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Para la jornada mundial de la paz del 1 de enero pasado en 1e que escrilá
"Amenaza subrepticia, pero real para la paz es, pues, la mis . 1 11

b t·t ena. a ala
socavando la dignidad del hombre, cons I uye un Serio atentado al valar
de la vida y perjudica gravemente el desarrollo pacifico de la sociedad"

Los responsables políticos son los primeros interpelados frente a esa
miseria en aumento, que hace que los pobres sean cada vez más
numerosos, y frente a exclusiones tales como la desocupación que afecta
dolorosamente a las generaciones jóvenes, el analfabetismo, el racismo,
la fragmentación de la familia y la enfermedad. El mundo dispone ahora
de muchas posibilidades técnicas y estructurales para mejorar las
condiciones de la existencia. Hoy más que ayer cada uno debería tener
la posibilidad de participar de modo digno y equitativo en el banquete de
la vida. La repartición de los bienes de la tierra, la distribución justa de
las ganancias, un sana reacción frente a los excesos del consumismo y
preservación del ambiente son otras tareas prioritarias que incumben
los poderes públicos. La Conferencia de las Naciones Unidas para
ambiente Y el desarrollo, que se celebró en Ria de Janeiro en junio del año
pasado, se esforzó por abrir ese camino. Ahora es necesario ir más allá
de las buenas intenciones. Hacer participar a los ciudadanos en los
proyectos sociales Y darles confianza en sus gobernantes y en la nacióa
que componen son las bases en las que se apoya la vida armoniosa de las
sociedades. Fenómenos como las protestas callejeras o el clima de sospecha
del que la prensa escrita y hablada se hacen eco son con frecuencia
manifestaciones de insatisfacción e impotencia frente a necesidades
fundamentales frustradas: La falta de garantía de los derechos del
ciudadano, su exclusión como interlocutor del proyecto politico y social
~a 1mpos1bihdad de hallar una solución para las dificultades que duran
e9de hace años. En el fondo, la causa principal de todos los problemas

relacionados con la justicia es que no se respeta suficientemente a la
persona, no se le considera ni l . · .,,_
:.o se la ama por lo que es en si misma. Is

necesano que los hombres aprendan o vu] der a mirarseescuch, ' te van a apren ,
arse unos a otros y a caminar juntos. Esto supone evidentemente

que todos compartan un mínim d . - •-
d 11 . 0 e valores humanos, cuyo reconoc1mien....

puede levar a opciones convergentes.

Pobreza moral

7. Abordo ahora naturalm 1
miseria moral La bíéa a,"3"e esa otra tora de pobre?%,.],"?%;"

Cón reservada en estos días al 'at ismo

de la Iglesia católica manifiesta por si sola la necesidad de "puntos de
referencia" que sienten nuestros contemporáneos. Los medios de comu­
nicación social, reflejando corrientes de opinión y modas, trasmiten a
menudo mensajes complacientes que toleran todo, hasta el punto de
desembocar en un permisivismo sin ningún tipo de restricción. Así se
subestima o se altera la dignidad y la estabilidad de la familia. O muchos
jóvenes llegan a considerar casi todo como objetivamente indiferente: el
único punto de referencia es lo que favorece la comodidad de la persona,
Y muchas veces el fin justifica los medios. Ahora bien, notamos que una
sociedad sin valores se vuelve rápidamente "hostil" al hombre, que se
convierte en víctima de la ganancia personal, del ejercicio brutal de la
autoridad, del fraude y de la criminalidad. Muchos pueblos experimentan
hoy esta amarga realidad, y sé que los estadistas son conscientes de esos
graves problemas, que deben afrontar diariamente.

Quisiera volver a expresar aquí las disponibilidad de la Iglesia a
colaborar en un auténtico desarrollo moral de las sociedades por medio
del testimonio de su fe, la contribución de su reflexión y el conjunto de
sus obras. Pero es necesario que se le permita tener voz en el diálogo
político. Muchas veces se tiene la impresión de que algunos quieren relegar
la religión a la esfera privada, con el pretexto de que las convicciones y
normas de comportamiento de los creyentes son sinónimo de regresión o
atentan contra la libertad. La Iglesia católica, presente en toda nación de
la tierra, y la Santa Sede, miembro de la comunidad internacional, no
quiere en absoluto imponer juicios o preceptos, sino tan sólo dar testimonio
de su concepción del hombre y de la historia, porque saben que proviene
de una revelación divina. La sociedad no puede prescindir de esta
aportación original sin empobrecer y sin perjudicar el derecho de
pensamiento y de expresión de una gran parte de sus ciudadanos.

Aunque el Evangelio de Jesucristo no dé respuestas ya elaboradas
a los múltiples problemas sociales y económicos que acosan al hombre
contemporáneo, muestra lo que es importante para Dios y, por tanto, para
el destino del hombre.

Esto es lo que los cristianos proponen a cuantos están dispuestos a
oír su voz. A pesar de las dificultades, la Iglesia católica seguirá ofreciendo
su colaboración desinteresada a fin de que este fin de siglo esté mejor
iluminado y sepa liberarse de los ídolos de la hora actual. La única
ambición de los cristianos es la de testimoniar su comprensión de la
historia personal y colectiva en función del encuentro de Dios con los
hombres, cuya manifestación más luminosa es la Navidad.
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ALGUNOS SIGNOS POSITIVOS

Unificación en Europa

8 Por esta razón, vigilante pero también solidaria con 1 . . .ti• • /as 1n1ca1vas
y el progreso que engrandece al hombre, la Iglesia se alegra por todo lo
que, en estos últimos meses, ha representado una victoria pacifica sobre
la violencia y el desorden.

En Europa, a pesar de las incertidumbres recordadas hace unos
instantes, un nuevo capitulo de la historia del continente se abrió el 1 de
enero pasado. Con la entrada en vigor del mercado único se ha afirmado
en una buena parte de los europeos la conciencia de construir una misma
familia y de compartir valores que provienen de su historia cercana
lejana. Esto es importante, porque el futuro no se apoya sólo en las bases
de la econo~a de mercado. Abrigamos la esperanza de que, solucionán­
dose los conflictos seculares, se establezca definitivamente la solidaridacl
y el sentido comunitario. De ahora en adelante, gracias a las estructuras
comunitarias y a los mecanismos permanentes de concertación, la vida
sera mas armoniosa pera una gran parte de Europa.

. En ese marco quisiera alentar a los dos nuevos países europeos que
nacieron igualmente el 1 de enero pasado: la República Checa y la
"PPjblica Eslovaca.¡Que el carácter pacifico de la disolución de la antigua

pública Federativa Checa y Eslovaca, fruto del diálogo perseverante,
sea motivo de felicidad para el desarrollo de cada una de los nuevos
Estados y para la calidad de sus relaciones mutuas!

Angola y Mozambique

1 9. Más lejos de nosotros, han tenido éxito los esfuerzos por alcanzar;E""Angola, país en el que esperamos que las auceultedes de estosa132.$223},g2;P"«r «corte «-e »e nnao1ws ·+
pueblo tan b a ,, 'han de respetar la opción de los electores! Ese
la a, ., Proado, al que tuve la alegria de visitar recientemente, espera

P . ¡Y se la merece. Los combates fratri "d tá devastando· rt · d . . c1 as que es nce1 as regones no larán la victoria a nadi Po ., tribuirán
únicamente a agotar los débiles r e. or el contrario, con u
que ya había emprendid Cursos humanos y morales de un paíso e uen camino,

En Mozambique, para seguir en Africa, las conversaciones de Roma,
concluidas felizmente, permiten esperar que las partes implicadas sepan
comportarse de ahora en adelante como interlocutores del diálogo nacional
que conducen juntos el proceso de pacificación y democratización que todos
los mozambiqueños anhelan. Nadie puede hacerlo en su lugar.

No podemos menos de alegrarn os al constatar la voluntad de los
pueblos africanos de fundar sus sociedades sobre bases nuevas en las que
el ejercicio del derecho a la opinión y a la iniciativa permita la
transformación del perfil político del continente entero. Aun cuando a
veces las transiciones esbozadas causen decepción, no deja de ser verdad
que el movimiento de democratización es irreversible. En esta Africa
nueva es importante que el papel central esté en manos de la población,
que debe ser capaz de participar plenamente en su desarrollo. Para esto
tiene necesidad de que, por una parte, las cooperaciones regionales e
internacionales ayuden a prevenir las crisis; por otra, que acompañen el
movimiento de democratización y su crecimiento económico.

Hacia la paz en Camboya

10. En Asia, Camboya ha salido poco a pocode su aislamiento gracias
a los esfuerzos tenaces de la Organización de las Naciones Unidas y de
los países amigos. Los compromisos asumidos en el Acuerdo de París
trazaron el camino que puede conducir a una democracia verdadera y a
la reconciliación nacional, Es preciso que no surja ninguna nueva
dificultad que ponga en tela de juicio esos logros. La paz sólo será viable
si los adversarios de ayer están animados hoy por la voluntad sincera de
alcanzarla. Esperamos, asimismo, que este país que tantoha sufrido pueda
beneficiarse de la ayuda a largo plazo de una solidaridad internacional
que no desfallezca.

América Latina

11. En América Latina también este año la voluntad del diálogo
regional sigue siendo fuerte. El año 1992 fue importante para el continente
por las celebraciones que se realizaron. Los latinoamericanos recordaron
la gran epopeya humana y espiritual del descubrimiento y de la
evangelización, con sus luces y sombras. También tomaron más conciencia
de sus inmensas capacidades morales con vistas a afrontar los desafios
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de la hora actual y, en particular, lo de la justicia social. La Iglesia católica,
tan presente en esa parte del mundo, seguirá aportando s, colaboraciái.
especifica y proclamando que "la verdad de Cristo ha de iluminar las
mentes y los corazones con la activa, incansable y pública proclamación
de los valores cristianos" como puse de relieve durante la apertura de la.
IV Asamblea general del Episcopado latinoamericano, celebrada en Santo
Domingo el 12 de octubre de año pasado. Los fieles católicos y sus pastorea,
obrando de este modo, favorecerán la renovación moral de los pueblos de
ese vasto continente y facilitarán asi la edificación de sociedades más
justas y prósperas, en el respeto de sus nobles tradiciones.

Entre los signos consoladores que han marcado la vida de esos
pueblos hay que destacar el hecho de que los grupos armados han depuestz
las armas, salvo por desgracia en Perú, o están a punto de hacerlo, como
en Colombia. El ejemplo más elocuente es El Salvador, país en que el IS
de diciembre del año pasado, al cabo de casi doce años de guerra, el
Gobierno y la guerrilla pusieron fin de forma oficial a la lucha armada.
Sólo nos queda esperar que la reconciliación proclamada se afirme cada
vez más en los hechos.

iQue esa feliz conclusión inspire a otro país vecino, desgarrado
también por demasiada violencia: Guatemala! Allí como en otros sitios,
la vida en armonía sólo puede fundarse en el respeto a los derechos del
hombre y a la moral pública.

Haití y Cuba

12. Abrigo la esperanza de que otros países de ese hemisferio
progresen igualmente, tanto desde el punto de vista social como político.
Mi pensamientose dirige, ante todo, a Haití, donde perdura una crisis tan
grave y generalizada. Espero que los haitianos logren vivir en paz civil
yconozcan de nuevo la dignidad de ciudadanos artífices de su destino. Sin
ninguna demora hay que socorrer con urgencia en sus necesidades a ese
pueblo tan probado. Debemos ayudarlo, como procuran hacerlo los obispos
del lugar y muchas personas de buena voluntad.

No distante de allí se encuentra otro pueblo al que amo particular-
mente: el pueblo cubano. Las dificultades ó : rue soporta y su

· 1 · to· te • 1 . econ rrucas q •--'-?"?",,,"""coronal acreci entan ata tras ara tos su#lentos de todo

a por ac1n. comurudad internacional no debería desinteresarse de ese
país. Albergo la esperanza de que las aep· . d l cubanos a una1raciones e 1os

sociedad renovada en la justicia y paz se hagan realidad. Sin reivindicar
ningún tipo de privilegio, los católicos intentan aportar su contribución
a esa evolución interna mediante la claridad de su testimonio evangélico.

EL DEBER DE ASISTENCIA HUMANITARIA

El derecho internacional

13. Este amplio recorrido por el escenario internacional, ya tradicional
en el marco de nuestro encuentro anual, ha puesto de relieve sobre todo que
elnúcleomismode la vida internacional no lo constituyen tanto losEstados cuanto el
hombre. Comprendemos aquí que se trata sin duda de una de las
evoluciones más significativas del derecho de gentes en el curso del siglo
XX. El relieve que se da a la persona es la base de lo que se llama "derecho
humanitario". Existen intereses que trascienden los Estados: son los
intereses de la persona humana y sus derechos. Hoy como ayer,
desgraciadamente, el hombre y sus necesidades están amenazados, a
pesar de los textos más o menos apremiantes del derecho internacional,
hasta tal punto que un concepto nuevo se ha impuesto durante estos
últimos meses: el de "injerencia humanitaria". Esta expresión habla a las
claras sobre el estado de precariedad del hombre y de las sociedades que
éste ha constituido. Tuve oportunidad de pronunciarme sobre este tema
de la asistencia humanitaria durante mi visita a la Organización de las
Naciones Unidas para la agricultura y la alimentación. (FAO), el 5 de
diciembre del año pasado. Una vez que se han intentado todas las
posibilidades ofrecidas por las negociaciones diplomáticas y los procesos
establecidos por las convenciones y las organizaciones internacionales Y
que, a pesar de ello, las poblaciones corren el riesgo de sucumbir a causa
de los ataques de un agresor injusto, los Estados ya no tienen el derecho
a la indiferencia". Parece más bien que su deber es el de desarmar a ese
agresor, si todos los otros medios se han mostrado ineficaces. Los
principios de la soberanía de los Estados y de la no injerencia en sus
asuntos internos -que conservan todo su valor- no pueden, sin embargo,
constituir una pantalla detrás de la cual se tortura Y se asesma.
Porque de eso se trata precisamente. Desde luego, los juristas
deberán seguir estudiando esa realidad nueva y afmar sus limites. De
cualquier forma, como la Santa Sede suele recordar frecuentemente en
las instancias internacionales en las que participan, la organiza­
ción de las sociedades sólo tiene sentido si hace de las dimensión
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humana su preocu pación cen tral, en un mundo hecho por el hombre y
hecho para el hombre .

A la Conferencia episcopal de los Países Bajos

El mensaje de la Navidad

14. Excelencias, señoras y señores: que, a comienzo de este año, en
medio del rumor de las armas y de eventos a menudo dramáticos, resuene
aún el himno angélico de la noche de Navidad: "¡Gloria a Dios en los cielos
y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad¡". Todos los deseos de
felicidad que nos hemos intercambiado se resumen en ese mensaje
celestial. En este mundo violento , pronto a sospechar y a herir, donde loa
in tereses a veces parecen ahogar las aspiraciones más generosas, el Niño
del pesebre de Belén aporta la dulzura de su inocencia. ¡Es el signo,
ofrecido a los hombres, de la compasión infini ta de Dios! A vosotros, a
vuestros compatriotas, a vuestras autoridades y a todos nuestros
hermanos en la humanidad ofrezco cordialmente esta "buena nueva", en
su lozania eterna . ¡Aceptadla, os lo ruego! En ella se encuentra la felicidad
del hombre, para hoy y para siempre.

Querido hermanos en Cristo:

l. Es para mi gran alegria
poder recibir de nuevo a los obispos
de los Paises Bajos. Al dirigiros mi
saludo cordial, agradezco al señor
cardenal Adrianus Johannes
Simonis los pensamientos y senti­
mientos que ha expresado en nom­
bre de todos. Recuerdo muy bien
nuestro último encuentro, cuando
el Sucesor de Pedro y los obispos
holandeses , junto con muchos
fieles, celebraron la eucaristía alre­
dedor de la tumba de Pedro, por
primera vez en la historia, en
vuestra lengua materna . Esto tuvo
lugar con ocasión de la clausura del
año de san Willibrordo (8 de no­
viembre de 1990) y fue un testimo­
nio notable de unidad en la fe de los
Apóstoles, la misma fe que san
Willibrordo llevó a vuestra tierra
hace trece siglos.

Ahora habéis vuelto para visi­
tar las tumbas de los apóstoles
Pedro y Pablo, para hacer participe
de vuestros cuidados pastora les a

aquel "que ha sido enviado como
pastor de todos los fieles para
procurar el bien común de la Igle­
sia universal y de cada Iglesia"
(Christus Dominus, 2).

Actualización del
compromiso cristiano

2. Nuestro encuentro se lleva
a cabo en un momento muy signi ­
ficativo, considerando los grandes
cambios que se están produciendo.
Ya el concilio Vaticano Il subraya­
ba la necesidad de volver a analizar
las lineas del compromiso pastoral
a la luz de las nuevas "condiciones
de la soci edad humana, que en esta
edad nuestra tiende a un nuevo
orden de cosas" (ib., 3). Hoy esa
exhortación parece más real ista
que en el pasado. Después del
Tra tado de Roma (1957) y los
Acuerdos de Maastrich (1991),
Europa ha dado pasos importantes
hacia la unificación. Este dato de
orden politico tiene implicaciones

Es preciso que los cristianos
estén a la altura de los desafíos
pastorales de nuestro tiempo
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l o para lamuy importantes no so O •
vida de la Iglesia en vuestro pa1s,
sino también para toda Europa. Es
necesario que los cristianos sepan
aprovechar las oportunidades que
ofrece el Kair6s del momento pre­
sente y se muestren a la altura de
los desafíos pastorales que surgen
en esta situación histórica concre­
ta. Los paises pequeños pueden
ofrecer a menudo una contribución
significativa en el campo internacional,
incluso respecto a la acción de la
Iglesia en Europa.

A este propósito, es importan­
te el papel que desempeñan las
organizaciones internacionales ca­
tólicas. Pueden alimentar las aspi­
raciones de los laicos que, a su vez,
estarán presentes en la comunidad
internacional con espíritu apostóli­
co en un momento cono éste, en el
que las instituciones y la dinámica
de la vida social moderna siguen el
mismo ritmo que las aspiraciones
universales de la Iglesia.

Luces y sombras

3. Esta tarea presenta, sin
embargo, grandes difi cultades en
este momento en que se acentúa la
secularización que vive la Iglesia
en Europa y, en especial, en los
Países Bajos. Incluso entre muchos
católicos que todsvia se declaran
tales se ha debilitado notablemente
la fe en Dios como Persona y, en
consecuencia, la fe en Cristo como
Hijo de Dios. Les cuesta ver a la
Iglesia como sacramento y don objeti­
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vo de Cristo, no sujeta amanipulaciá
Por esta razón, conf.,,, : 1--' ·idir ]e :' recuenca hace

tuali
comC!dad a lllterioridad o la espiri­

con la filantro - L: lis. p1a y con t
acción politico-social en favor de l
paz, la justicia, la ecología, etc,
mientras que para algunos laoraci,
la contemplación y la lecio diva
parecen carecer de fundamento.

También tienen esaformamerts
seculanzada algunos laicos com­
prometidos en la estructuras
eclesiales parroquiales, así como
ciertos religiosos y religiosas, cada
vez, más preocupados por la misión
social que a menudo identifican con
la misma obra misionera.

No faltan, no obstante, signos
de esperanza para el futuro. Siguen
siendo numerosos los fieles católicos
que viven sinceramente su fe en
Dios y se comprometen tanto en las
parroquias como en las estructuras
diocesanas, a través de iniciativas
que reflejan el amor de Cristo a los
hombres. Va debilitándose, asimis.
mo, la agresividad de los sectores
críticos y se observan síntomas
alentadores de convergencia en la
comunión alrededor del obispo. La
publicación del nuevo Catecismo de
la Iglesia católica no dejará de
asegurar y fortificar a los fiel,
desorientados en medio de la fer.
mentación teológica de estos ülti.
mos años, devolviendo a las fuentes '
auténticas de la fe a cuantos se
habían desviado siguiendo a falsos
profetas.

4. Venerados hermanos, la
situación pastoral en los Paise
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Bajos presenta, pues, una serie de
luces y sombras que exige con
urgencia vuestra acción responsa­
ble, ya sea individual, ya como
conferencia episcopal.

Me alegra reconocer, a este
propósito las numerosas e impor­
tantes iniciativas que habéis em­
prendido en este quinquenio. Des­
de luego, no es posible mencionar ­
las todas aquí. Citando sólo las
principales, tenemos que recordar
que desde entonces habéis aproba­
do, junto con los obispos belgas, la
edición flamenca de la Liturgia de
la horas, completada y publicada
íntegramente con vistas a esta
visita ad limina . Tanto para los
sacerdotes como para los laicos, la
Liturgia de las horas representa
una fuente inagotable de alimento
para su vida cristiana, pues "la
alabanza de Dios consagra el curso
entero del día y de noche" (Sacro­
sanctum concilium, 84). Habéis
publicado, así mismo, varios docu­
mentos que tratan los diferentes
aspectos prácticos de la vida de la
Iglesia en vuestro país, como por
ejemplo la enseñanza, las parro­
quias, las finanzas eclesiales, la
música litúrgica, las instituciones
caritativas y otros temas.

Dar testimonio de la fe

Habéis escrito para vuestras
comunidades eclesiales "cartas pas­
torales" de gran valor: sobre el
movimiento carismático, la paz, la
just icia Y la integridad de la crea-
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ción, el año de san Willibrordo, la
defensa de la vida y la vejez.

Vuestra carta sobre la cele­
bración comuni taria del domingo
me hace pensar en las estadísticas
que me habéis enviado al respecto.
La disminución de la frecuencia
dominical es para vosotros un mo­
tivo comprensible de preocupación.
Con todo, el fenómeno también está
presente, en mayor o menor medi­
da, en otros países de Europa. Por
eso, es preciso preguntarse si no
conviene entablar en este campo
una colaboración más estrech a entre
los pastores del continente para
lograr soluciones pastorales más
eficaces a fin de que la celebración
semanal del día del Señor reciba de
nuevo la atención que merece en la
vida cristiana.

La celebración eucarística es
también una ocasión fundamental
de catequesis . Naturalmente, es
necesario aprovechar también las
oportunidades que ofrecen otras
celebraciones para explicar los con­
tenidos de la fe, reforzar el vinculo
de los fieles con su Iglesia y dar
testimonio de la propia fe ante las
personas que aún no la comparten.
Pienso , en particular, en la liturgia
de difuntos, con la pos ibilidad que
ofrece de un testimonio eficaz y de
una catequesis profunda de nues­
tra fe en la vida eterna; pienso en
la celebración del matrimonio, en
la que el sacerdote puede ilustrar a
los presentes la doctrina cristiana
sobre el amor y la familia; una
buena liturgia con ocasión del bau­
tismo, a través de los gestos y las
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palabras del sacerdote puede, ade­
más, favorecer en todos los presen­
tes una reflexión personal sobre el
propio bautismo y sus consecuen­
cias.

Signos alentadores

5. Por otra parte, veo con
satisfacción que en la carta pasto·
ral In Christus naam (en nombre
de Cristo), en la que reflexionáis
sobre la Palabra, el sacramento, el
ministerio y la ordenación, hay
muchas observaciones valiosas res­
pecto a algunos aspectos de la
función del sacerdote y la vocación
sacerdotal. En ella explicáis una
vez más lo que Pablo enuncia
cuando compara la pluralidad de
tareas en el seno de la única Iglesia
con la pluralidad de funciones de
los miembros del cuerpo humano.
(cf. 1 Co 12, 12-30). Querer confiar
a los laicos lo que está reservado
sólo a los sacerdotes seria perjudi­
cial para la riqueza de la comuni­
dad eclesial y su multiplicidad y, a
la vez, constituiria la negación de
la división de tareas en la Iglesia
que derivan de la ordenación sa­
grada. Eso significaría, de igual
forma, atentar contra el papel pro­
pio de los laicos, invadiendo sus
campos de acción en la Iglesia.
Atribuir a los laicos funciones sa­
cerdotales podría parecer una solu­
ción interesante para algunas ne­
cesidades de este momento, pero el
resultado final sería que la comu­
nidad eclesial en su conjunto se
empobrecería más.
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En los países Bajos han alcan­
zado gran importancia los agentes
pastorales, aunque en algunos ca­
sos los obispos han tenido que
intervenir para corregir situacio­
nes en las que éstos habían ido más
allá de su competencia. Sin embar­
go, en general, se pueden alimen­
tar esperanzas fundadas acerca de
la aportación que pueden dar a la
actividad pastoral de la Iglesia en
los Países Bajos, junto a un número
creciente de diáconos permanentes
y laicos voluntarios.

El número creciente de candi­
datos al sacerdocio y de ordenacio
nes presbiterales ofrece motivos
concretos para un optimismo razo­
nable. En 1991 recibí a los miem­
bros del seminario de Haarlem y en
1992 a los de Den Bosch; así, tuve
la oportunidad de conocer todos los
centros de formación sacerdotal de
los Países Bajos. En efecto, ya
anteriormente había tenido la ale­
gria de acoger a los componentes de
las comunidades de Roldue,
Bovendenk, Arienscovict y
Vronesteyn. Los signos alentado­
res que también se observan en
nuestro país, de una inversión de
tendencias en cuanto al problema
de las vocaciones sacerdotales, con­
firman cuanto escríbí en la exhor­
tación apostólica Pastores dabo
vobis: "Múltiples factores parecen
favorecer en los hombres de hoy
una conciencia más madura de la
dignidad de la persona Yuna nueva
apertura a los valores religiosos, al
Evangelio y al ministerio sacerdo­
tal' (n. 6). Con el fin de preparar el
futuro de la Iglesia os invito a
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perseguir con suma atención la
formación teológica y espiritual de
los seminaristas. Ellos el día de
mañana contribuirán a dar un
nuevo impulso a la investigación
teológica y a la acción pastoral.

Con viva solicitud y oración
constante sigo a los numerosos
sacerdotes que en vuestro país
tienen abundante trabajo pastoral.
Decidles, venerados hermanos, que
el Papa está cerca de ellos, que se
da cuenta de cuán sobrecargados
pueden sentirse por los esfuerzos
pastorales. Exhortadlos a no des­
alentarse, con la certidumbre de
que Dios multiplicará el fruto de su
trabajo, supliendo las deficiencias
humanas. Y aseguradles que la
Providencia prepara un nuevo flo­
recimiento de vida cristiana inclu­
so donde, por el momento, parece
prevalecer la frialdad del rechazo,
o peor, de la indiferencia.

Ellos están en contacto más
directo con esas células de la socie­
dad en las que comienza la felicidad
y la fe: las familias. Mientras las
relaciones humanas se estructuran
a escala cada vez más vasta, en el
ámbito nacional e internacional,
hasta abrazar todo el mundo, las
buenas relaciones en la familia Y
entre los cónyuges e hijos sigue
siendo la base para lograr la madu­
ración personal y la inserción fruc­
tuosa en la vida de la Iglesia y de
la sociedad. "La familia es escuela
del más rico humanismo" (Gau­
dium et spes, 52). En la familia se
experimenta la primera verdad, la
primera justicia y el primer amor.
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Eh una familia cristiana el niño recibe
la primera educación en la fe y siente
por vez primera palabras sobre Dios Y
palabras dirigidas a Dios.

La enseñanza de la
teología

6. Venerados hermanos, gra­
cías a vuestros informes he conoci­
do lo mucho que os preocupa la
enseñanza en los institutos católi­
cos de teología . Al respecto, el
Consejo sinodal ha llegado a la
última fase de su cometido. En
efecto , estudiar teología, ser cre­
yente y sentirse miembro activo de
la Iglesia constituyen tres compo­
nentes que, a veces, al estudiante
le cuesta integrar en su propia
vida. No se trata de dramatizar.
pasar a través de una crisis tam­
bién puede ser saludable y positivo,
ya que puede hacer madurar en la
fe y favorecer la inserción respon­
sable en la Iglesia. Pero, para tal
fin es necesaria una cuidadosa
acción pastoral de base. Por tanto,
os recomiendo cordialmente la asis­
tencia espiritual a los estudiantes
de teología, vigilando ante los ries­
gos que puede correr su fe.

En vuestro país un elevado
ta. de estudiantes de lasporcen Je

1
.

escuelas superiores llega a la un
idead. Sin embargo, desde evers1aaa. fre-

unto de vista religioso, con
P cia se encuentran abandona­cuenc . · te
dos a si mismos. Por consiguient :,
es necesario asegurarles centros de
formación intelectual y prestarles,
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sobre todo a los que se consideran
católicos. una asistencia espiritual
adecuada, unida a un conveniente
apoyo doctrinal, de manera que el
joven, en su camino de formacuon
cultural, pueda elaborar una sinte­
sis sólida entre los conocimientos
profanos y los datos de la fe,
alcanzando su equilibrio interior
en la adhesión sincera a Dios,
fuente de toda verdad.

El problema de las
vocaciones

7. Vuestro país se hizo famoso
en el pasado por el gran número de
sacerdotes y miembros de órdenes
y congregaciones internacionales,
puestos a disposición del reino de
Dios: han realizado obras admira­
bles en todo el mundo. Muchos de
ellos llevan a cabo todavía hoy un
precioso servicio apostólico fuera
de su patria. Muchas congregacio­
nes fundadas en los Países Bajos
llegaron a ser internacionales
ampliando su radio de acción ~
escala mundial. Han transmitido
sus ideales a las nuevas provincias
en diferentes países extra-euro­
peos. Sin embargo, en estos últimos
años, el número de religiosos en los
Países Bajos han disminuido nota­
blemente. Ya casi no hay nuevos
brotes. El próximo Sínodo sobre la
vida religiosa, ¿suscitará iniciati­
vas nuevas? La dimensión religiosa
-incluida la contemplativa- consti­
tuye un elemento indispensable
para una comunidad eclesial viva y
vital. Los nuevos movimientos ecle.
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siales, como los f:oc 10lares, neocate­
cumenales, carismáty

h ICOS, etc., IDe-
recen mucha atención. En el siglo
XV, cuando la Iglesia y la sociedad
estaban en crisis los p . B .» a1ses aj08
fueron cuna de la devotio modera
En aquel contexto se redactó la
Imitación de Cristaque, después de
la Biblia, es el libro más difundido
en el mundo. ¿Acaso vuestra na­
ción no podría volver a ser tierra
fértil para el florecimiento de una
espiritualidad original?

Comunión de los obispos

8. Es inútil subrayar cuán
importante es para la Iglesia, pue
blo de Dios en camino a través de
la historia, el hecho de que los
obispos, al guiar a sus comunidades
eclesiales, vivan plenamente la
comunión recíproca. Con ocasión
de vuestras visitas ad limina de
1983 y 1988, recordé la communio
como tema del Sínodo especial de
los Países Bajos, celebrado en Roma
en 1980. Os exhorto encarecida­
mente a vosotros, obispos de la
Iglesia de Dios que está en Holan.
da, a que obréis con concordia,
sobre todo en lo que se refiere a los
aspectos importantes de la vida de
la comunidad eclesial Y de su lugar
en la sociedad. Las posibles divisio­
nes entre los obispos sólo causarían
confusión entre los fieles. La rapi­
dez con que las formas de vida
moderna ponen a quienes gobier.
nan en contacto con la gente, Y el
modo como los medios de comuni­
cación social, especialmente la tele-
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visión, llevan la imagen y la pala­
bra a los hogares, constituyen ulte­
riores razones en favor de un modo
de pensar y obrar de los obispos que
no se preste a instrumentalizacio­
nes. Sólo su plena concordia puede
permitir que se alcance la gran
communio, que el documento final
del Sínodo especial descri be como
situa ciónen que "cada fiel participa con
los demás en la misma vocación, en la
misma fe, en el mismo bautismo, en la
misma eucaristía y en la misma
comunidad eclesial, reunida alrede­
dor de sus pastores legítimos.

9. Venerados hermanos , sólo he
podido mencionar algunos temas de
entre los muchos e importantes que
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son objeto de vuestro celo pastoral

Sabéis, sin embargo, que com­
part.o plenamente vuestras preocupa·
clones y, junto con voso tros, las enco­
miendo a aquella que puede abogar
eficazmente por vosotros ante su divi­
no hijo. Imbuidos todavía por el
clima navideño, pidamos a Maria,
Madre de Dios y Madre de la Iglesia,
que nos preceda en el camino de la
fe, haciéndonos heraldos valientes
del Evangelio en toda circunsta ncia.

Con estos deseos, os imparto
mi bendición afectuosa a vosotros y
a las Iglesias antiguas e ilustres
encomendadas a vuestra solicitud
pastoral.

A los prelados auditores, oficiales y abogados
del Tribunal de la Rota romana

Monseñor decano: reverendísimos auditores, oficiales y abogados de
la Rota romana:

l. Vaya a todos vosotros mi saludo deferente y cordial. Agradezco al
monseñor decano las nobles palabras que me ha dirigido en nombre del

El derecho en la Iglesia es
garantía de paz e
instrumento para conservar la unidad
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Colegio de los prelados auditores y de todo el Tribunal de la Rota romana.
Me congratulo con él por el servicio generoso prestado en tantos años de
entrega constante Y fiel.

Mucho me complace, a comienzos de cada año judicial, el encuentro
con quienes prestan servicio de modo loable en este tribunal apostólico.
En efecto, como ha subrayado el monsenor decano, existe un vinculo
profundo entre esta cátedra de Pedro Y el grave oficio, que le ha sido
confiado, de juzgar en nombre y por la autoridad del Romano Pontífice.

Como ya hicieron mis venerados predecesores, aprovecho con mucho
gusto esta ocasión para proponer año tras año a vuestra atención y, a
través de vosotros, a cuantos trabajan en la Iglesia en el ámbito específico
de la administración de la justicia, lo que la solicitud apostólica me sugiere.

El derecho a la justicia

2. Mientras resuenan los ecos del reciente encuentro de oración
celebrado en Asís, con la participación de numerosos hermanos de las
Iglesias y comunidades cristianas de Europa, así como de otros creyentes
sinceramente comprometidos en el servicio a la paz, no puedo dejar de
subrayar que también el fruto principal de vuestro trabajo debe ser siempre el
robustecimiento y la restauración de la paz en la sociedad eclesial

La razón de ello, como enseña el documento Angélico siguiendo a san
Agustín, no es sólo que omnia appetunt pacem, más aún, necesse est quod omne
appetens appetat pacem, inquantum scilicet omne appetens appetit tranquille et sine
impedimentoperveniread idquodappetit, in quo consistitratiopacis, quamAugustinus
defnittranquillitatemordinis (S. Thomas,SummaTheologiae, II-IIae, q.XXI, ar,
2), sino también porque el derecho, la justicia y la paz están relacionadas
entre si, se integran y se completan mutuamente.

Francesco Carnelutti, jurista insigne, escribió a este propósito: "E]
derecho y la justicia no son lo mismo. Existe entre ellos una relación de
medio y fin. El derecho es el medio, mientras que la justicia es el fin...
Pero ¿qué es este fin? Los hombres tienen nec id.d bre todo, de vivir

La. . . es1 a , so
en paz. justicia es la condición de la paz... Los hombres alcanzan este
estado de ánimo cuando hay orden entre llc lr dsdor de ellos. La'1sti. nfo ·idad enos y alrede
Jus tuca es cor tormi con el orden del universo. El derecho es justo
cuando sirve realmente para poner orden 1 . d d" (F. Carnelutti,
e ºIdº. 954 en a soc1e.aome nasce, milo, 1. ,p. 53).

Respuesta a las nuevas circunstancias

3. Estas reflexiones son suficientes para no ceder frente a formas no
convenientes del espíritu antijurídico. El derecho en la Iglesia, al igual
que en los Estados, es garantía de paz e instrumento para la conservación
de la unidad, pero no en un sentido de inmovilismo. En efecto, la actividad
legislativa y la obra de jurisprudencia sirven para asegurar la debida
puesta al día y permitir una respuesta unitaria a las nuevas circunstancias
Y al desarrollo de las situaciones.

Con esa finalidad -que trasciende el aspecto externo de la Iglesia para
llegar a la dimensión más íntima de su vida sobrenatural- se promulgan
las leyes canónicas. Asi, en particular, se promulgó el C6digo Po
Benedictino, para la Iglesia latina, en 1917,y luego el de 1983, preparado
mediante una obra de estudio larga y laboriosa, en la que participaron
los episcopados de todo el mundo, las universidades católicas, los
dicasterios de la Curia romana y numerosos maestros de derecho canónico.
Por ültimo, en esa misma perspectiva, tuve la alegría de promulgar, en
1990, el Codex canonum Eclesiarum orientalium.

Sin embargo, la finalidad suprema de ese esfuerzo legislativo
resultaría vana si no se observaran los cánones -canonicae leges suapte
natura observantiam exigunt, escribí en la constitución para la promul­
gación del código latino- o si con consecuencia no menos grave, su
interpretación y, por tanto, su aplicación quedara al arbitrio de cada
persona o de aquellos a quienes está confiada la misión de hacerlas
observar.

La función de los tribunales

4. El hecho de que, a causa de las imperfecciones propias de las obras
humanas, el texto de la ley pueda suscitar a veces, y de hecho suscite,
sobre todo en los primeros tiempos de la entrada en vigor de un código,
problemas hermenéuticos, no nos debe sorprender. El mismo legislador
ha previsto esta posibilidad y, en consecuencia, ha establecido normas
precisas para su interpretación. Ha pensado, incluso, en situaciones que
configuran Legis lacunas (can. 19), y ha indicado los criterios adecuados
para suplirlas.

Con la finalidad de evitar interpretaciones arbitrarias del texto del
código, siguiendo disposiciones análogas de mis predecesores, el 2 de enero
de 1984, con el motu proprio Recognito iuris canonici codice, instituí la
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Comisión pontificia para la interpretación auténtica del código que, luego,
con la constitución apostólica Pastor bonus, transformé en el Consejo
pontificio para la interpretación de los textos legislativos, ampliando su
competencia.

Con todo, no cabe duda de que muchas veces se producen situaciones
en las que la interpretación y la aplicación de la ley canónica se confan
a personas que tienen potestad ejecutiva y judicial en la Iglesia.
Enmarcada en el ordenamiento eclesial se coloca la función confiada a los
tribunales (cf. can. 16, § 3) y, de modo particular, con una finalidad
especifica, a la Rota romana, en cuanto ésta unitati iurisprudentiae
consulit et, per proprias sententias, tribunalibus inferioribus auxilio esi
(Pastor bonus, 126).

Principios hermenéuticos

5. Me parece oportuno, a este propósito, recordar aquí algunos
principios hermenéuticos que, si se descuidan, hacen que la misma ley
canónica se disuelva y pierda su razón de ser, con efectos peligrosos para
la Vida de la Iglesia, el bien de las almas y, en especial, la intangibilidad
de los sacramentos que Cristo instituyó.

Si las leyes eclesiásticas se deben entender sobre todo como
secundum propriam verborum significationem in textu et contextu
consideratam, se deduce que sería totalmente arbitrario es más
abiertamente ilegitimo y gravemente culpable, atribuir a las palabras
usadas por el legislador no su significado propio sino el que sugieren
algunas disciplinas diversas de la canónica.

Además, en la interpretación del código vigente no se puede suponer
una fractura con el pasado, como si en 1983 se hubiera dado un salto auna realidad totalmente nueva. En efecto, el legislador reconoce
positivamente y afirma sin ambigüedad la continuidad de la tradición
canonuca, en especial donde los cánones se refieren al antiguo derecho (d.
can. 6, $ 2).

. Es evidente que se han introducido muchas novedades en el código
vigente. Pero una cosa es constatar hi ovaciones en

1 . . . . . que se cieron mn
algunas instituciones canónicas, y otra d 15 significadas· 'lito 1 1 · ' 'a preten er atri uir ...-
lD.80 s a enguaJe usado en la formu] ºó d 1 • es En verdad,
tan 1 · d l aci n e os canon •to e intérprete e a ley canónica . deben cuidar
constantemenie la compren»ina ,",e!aue la9Pl,¿ 1erisladorpa a ras usa as po

según el significado que la doctrina consolidada y la jurisprudencia les han
atribuido en el ordenamiento jurídico de la Iglesia, a través de una larga
tradición. Y hay que considerar cada término en el texto y en el contexto
de la norma, con una visión de la legislación canónica que permita su
valoración unitaria .

Algunos peligros

6. El intento de una no bien precisada humanización de la ley canónica,
especialmente en materia matrimonial, no debe apartarnos de esos
Principios, por lo demás, consagrados, tal como se ha visto, por la misma
norma positiva. De hecho, con ese argumento se intenta respaldar a menudo
una excesiva relativización de la ley, como si, para salvaguardar ciertas
exigencias humanas, fuesen necesarias una interpretación y una aplicación
de aquélla que acaban desnaturalizando sus características.

Ciertamente, no hay que omitir o subestimar la confrontación entre la
grandeza de la ley canónica y aquellos a quienes va dirigida, tal corno recordé
en el discurso del año pasado. Sin embargo, eso exige conocer correctamente
las normas de la Iglesia, sin olvidar, a la luz de una correcta antropología
cristiana, la realidad hombre, a la que está destinada. Plegar la ley canónica
al capricho o a la inventiva interpretativa, en nombre de un principio
humanitario ambiguo e indefinido, significarla mortificar, no tanto la norma,
cuanto la misma dignidad del hombre.

Interpretación correcta

7. Así, por proponeros algún ejemplo, se herirla gravemente la
estabilidad del matrimonio y, por tanto, su carácter sagrado, si el simulador
no manifestara siempre su simulación mediante un actus positivus voluntatis
(cf. can. 1101, $ 2); o si el así llamado error iurisacerca de una propiedad
esencial del matrimonio O de su dignidad sacramental, no fuera tan intensa
como para condicionar el acto de voluntad, determinando así la nulidad del
consenso (cf. can. 1099).

Pero también en materia del errorfacti, específicamente donde se trata
de error in persona(cf. can. 1097, § 1), no se puede atribuir a los términos
usados por el legislador un significado extraño a la tradición canónica; del
mismomodo el error in qualitatepersonae sólo puede invalidar el consentimien­
to cuando una cualidad ni frivola ni banal, directe etprincipaliterintendatur (cf.
can. 1097, $ 2), es decir, como ha afirmado eficazmente la jurisprudencia de
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la Rota, quando qualitas prae persona intendatur.

Queridos auditores, oficiales y abogados de la Rota romana, quería
llamar vuestra atención acerca de todo esto, porque estoy seguro de la
fidelidad constante de este tribunal a las exigencias de seriedad y
profundización auténtica de la ley canónica, en el ámbito especifi co que
le es propio.

Os expreso mis mejores deseos de un trabajo sereno y provechoso,
al tiempo que os imparto, como signo de estima sincera y deseo de la
constante asistencia divina, la propiciadora bendición apostólica.

Al consejo pontificio para la familia

La evangelización del mundo
pasa siempre a través
de la familia

El tema que habéis decidido
estudiar -Lasestructurasdiocesanasde
pastoralfamiliar- reviste un interés
especial, entre otras cosas porque ya
está muy próximo el Año internacio­
nal de la familia, que se celebrará en
1994.

Sabéis bien cómo la pastoral de
lafamilia y de la vida ocupa un papel
privilegiado en la Iglesia y en el
ministerio del Vicario de Cristo,
sobre todo en el ámbito social de
nuestro tiempo. En efecto , también
hoy tanto la famil ia como la vida
están sometidas a ataques especial­
mente insidiosos, procedentes en
ocas iones de las mismas institucio­
nes que deberian prestarles protec­
ción y apoyo. Con todo, no faltan
algunos signos de esperanza, como el
que nos ofrece el acontecimiento que,
estos días, está suscitando gran eco
en la opinión pública: unamadre , un
padre , un hijo es decir, unafamilia-,
que se han encontrado unidos en un
conmovedor pacto de amor, para no
impedir el acceso a la vida a un nuevo
ser humano.

entramado familiarrepresentan con­
diciones propicias para la salud de la
comunidad cristiana y de toda la
sociedad.

Promover la
pastoral familiar

2. los mismos problemas que
afrontan el matrimonio y la famil ia
estimulan la creatividad de quienes
se ocupan de la pastoral familiar,
corazón de la evangelización.

lo recordé en el encuentro con
los obispos encargados de las comi­
siones de pastoral familiar de Africa,
reunidos en la sede del Consejo
pontificio para la familia, del 28 de
septiembre al 2 de octubre de 1992.
Aun confiando en la acción del
Espíritu, alma y guia de la Iglesia,
las diócesis, las parroquias y los
movimientos apos tólicos no pueden
menosde esforzarse por crearestructu­
ras capaces de dar respuestas adecua­
das a los desafios actuales que
atañen a la institución de la familia .

Señores cardenales, arzobis­
pos y obispos miembros del Comité
de presidencia; ilustres parejas de
esposos, miembros del Consejo pon­
tificio para la familia:

l. Me alegra encontrarme con
vosotros como conclusión de vues­
tra asamblea plenaria, con la que
habéis querido comenzar este nue­
vo afio de actividad. A todos dirijo

mi saludo deferente y cordial, con
especial gratitud al señor cardenal
Alfonso López Trujillo, que ha
manifestado vuestros sentimientos
comunes, exponiendo en una rápi­
da sintesis el desarrollo de vuestros
trabajos y subrayando la misión de
servicio a lafamilia y a la vida, en la
que está comprometido el Consejo
pontificio por su misma finalidad
institucional.

Con razón, pues, se insiste
mucho hoy en el puesto central que
se ha de reservar a la pastoral
familiar en la programación de las
actividades de las diócesis y de las
Conferencias episcopales. En efecto,
la evangelizaciónpasa necesariamente a
través de lafamilia que es, a su vez,
objeto y sujeto del anuncio del Evan­
gelio. "En la medida en que la familia
cristiana acoge el Evangelio y madu­
ra en la fe, se hace comunidad
evangelizadora" (Familiaris consortio,
52). La fuerza y la estabilidad del

"Cada Iglesia local -escri bí en
la exhortación apostó lica Familiaris
consortio- y, en concreto, cada comu­
nidad parroqui al debe tomar una
conciencia más viva de la gracia y de
la responsabilidad que recibe del
Señor, en orden a la promoción de la
pastoral famil iar. Los planes de
pastoral orgánica, a cualquier nivel,
no deben prescindir nunca de tomar
en consideración la pastoral de la
familia" (1. 70).
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Sería útil y oportuno que, en
las Conferencias episcopales, las
comisiones para la familia asumie­
ran tareas semejantes a las que la
constitución apostólica Pastor bonus
señaló para vuestro Consejo pontif­
cio (cf. nn. 139-141), con competen­
cías pastorales específicas al servicio
de la familia, santuario de la vida.
Ello permitiria una relación más
articulada dentro de las mismas
Conferencias episcopales y con las
comunidades diocesanas.

Seria importante, también, que
en las diócesis, según las circunstan­
cias y las posibilidades -pues son
diversas las exigencias de la pastoral
urbana y las de la rural-, se consti­
tuyan órganos eficientes de coordi­
nación, a fin de reforzar, bajo la
acción activa y estimulante de los
obispos, el conjunto del cuerpo ecle­
sial, siguiendo las líneas trazadas
por la Familiaris consortio y teniendo
debidamente en cuenta la riqueza
profética de la encíclica Humanae
vitae, así como las orientaciones de la
Carta de la Santa Sede sobre los
derechos de la familia. De esa mane­
ra, el evangelio de la esperanza
podria llegar en abundancia a las
iglesias domésticas y, gracias a una
evangelización nueva y valiente, que
ve a la familia como protagonista del
anuncio evangélico, infundir sangre
nueva a todo el entramado social.

El nuevo Catecismo

3. Compromiso primario es,
pues, formar lafamilia para que sea
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sujeto responsable y cualificado de la
acción evangelizadora. Un instru­
mento providencial para realizar esa
obra, que lleva a los miembros de la
familia a crecer en el conocimiento
de la fe (cf. Catechesi tradendae, 68),
será el nuevo Catecismo de la Iglesia
católica, a partir del cual se podrá
realizar más fácilmente el anhelado
Catecismo para lasfamilias, un texto
claro, breve y fácil de asimilar. Los
padres podrán servirse de él en su
ministerio educativo que, "en cuanto
enraizado y derivado de la única
misión de la Iglesia y en cuanto
ordenado a la edificación del único
Cuerpo de Cristo", "ha de quedar en
intima comunión y ha de armonizar­
se responsablemente con los otros
servicios de evangelización y de
catequesis presentes y operantes en
la comunidad eclesial, tanto diocesana
como parroquial" (Familiaris consortio,
53).

Es preciso también ayudar a la
familia a insertarse en la vida litúrgica,
cuya manifestación más alta y más
plena es la eucaristía, y a descubrir
cada vez más el valor y la importancia de
la oraciónfamiliar.

La espiritualidad de la pareja,
indispensable para vivir con pleni­
tud la misión evangelizadora típica
de la familia, saca su alimento de la
palabra de Dios, interiorizada si­
guiendo el ejemplo de la Madre del
Emmanuel, que "guardaba todas
estas cosas, y las meditaba en su
corazón" Le 2, 19).

Quisiera aludir aquí a algunas
experiencias significativas de gru­
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d famil. que se reúnen entrepos te as
si paramadurar en la fe, orar juntas
y a la luz de los valores evangélicos,
4lorar modalidades e instrumentos
operativos, con el fin de intervenir
responsablemente en algunas situa­
ciones de riesgo, relacionadas con la
acogida de la vida humana. También
se podrí an mencionar los Centros
creados para apoyar la vida huma­
na, las iniciativas de ayuda a los
ancianos y a los enfermos, los gestos
de interés eficaz por los más pobres
y, de manera especial, por las fami­
lias necesitadas, para hacer que
sientan la solidaridad de los que
están llamados a defender sus dere­
chos y a promover su dignidad (cf.
Centesimus annus, 28).

Centro de la comunidad

4. La familia, por tanto, debe
estaren el centro de las preocupacio­
nes de toda la comunidad diocesana,
de toda parroquia y estructura pas­
toral sensible a las exigencias de
nuestros tiempos, Se trata de valo­
rar activamente los núcleos familia­
res en la preparación almatrimonio,
acompañar a las parejas jóvenes en
su itinerario formativo, y esforzarse
por llevar a cabo una adecuada
pastoral de la infancia y de la tercera
edad.

A los obispos, primeros respon­
sables de la actividad apostólica en
lasdiócesis, corresponde proveer a la
cualificación de todos aquellos que
están más específicamente compro­
metidos en el apostolado familiar.
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Con ese objetivo surgió, junto a la
Universidad pontificia lateranense
el Instituto superior para el estudio
de los problemas de la familia y es
de desear que se creen Centros
semejantes en otras partes del mun­
do, para ofrecer a sacerdotes, religio­
sos y laicos oportunidades concretas
de formación, fundadas sólidamente
en la doctrina cristiana.

Año internacional de
la familia

5. El año 1994, como ya he
recordado, será el Año internacional
de la familia, y representará una
ocasión muy propicia para poner de
relieve la identidad de una institu­
ción que hunde sus raíces en el
derecho natural y destacar sus ta­
reas y su misión insustituible.

La Iglesia se prepara para
celebrarlo con espíritu abierto a la
esperanza: ese año constituirá un
tiempo providencial para renovar el
anunciodelevangelio de /afamilia.Vues­
tro consejo pontificio está ya traba­
jando para lograr que ese aconteci­
miento, de alcance mundial, produz­
ca los frutos anhelados de sensibili­
zación y profundización de los valo­
res propios de la institución familiar.

Evangelizar lafamilia nos intere­
sa mucho, yme alegra constatar que
en vuestra asamblea plenaria, gra­
cias a la colaboración de numerosos
y significativos movimientos apos­
tólicos, habéis buscado el modo



156 LA IGLESIA LA IGLESIA 157

mejor para hacer que todos los
creyentes sientan ese anhelo de
nueva evangelización. La exhorta­
ción apostólica Familiaris consortio,
que recoge el fruto de los trabajos
del Sínodo sobre la familia, consti­
tuye una fuente preciosa de inspi­
ración para las recomendaciones y
las sugerencias que deseáis dirigir,
en esa ocasión, a las Conferencias
episcopales, a las Iglesias locales y
a las fuerzas vivas del mundo
católico.

A diez años de la publicación
de la Carta de la Santa Sede sobre
los derechos de la familia, el Año
internacional anunciado podrá ser­
vir para promover el conocimiento,
la asimilación y la actuación prác­
tica de principios tan fundamenta­
les. Conscientes de sus derechos,
las familias podrán hacer que se
escuche con mayor autoridad su
voz en las sedes competentes, don­
de se elaboran las leyes y las
politices familiares.

Nuevo interés

6. Amadísimos hermanos y
hermanas, seria de desear que la
reflexión de estos días, en la pers­
pectiva del esperado Año interna­
cional, suscite nuevo interés en
torno a la familia, célula funda·
mental de la sociedad y de la
Iglesia. Estoy seguro de que, gra­
cias a vuestro impulso, se intensi­
ficarán en las diócesis las iniciati­
vas de apostolado familiar, miran­
do con ardor misionero al ya próxi­
mo tercer milenio.

Que Maria, Virgen y Madre,
os acompañe en vuestro trabajo
arduo y apasionante, y proteja a las
familias cristianas, para que sean
de verdad pequeñas iglesias domés­
ticas y santuarios de la vida.

Con esos deseos, que en mi
corazón se transforman en oración,
imparto a todos con afecto mi
bendición.

A la Comisión interdicasterial
para una distribución más

equitativa del clero en el mundo

El futuro de la Iglesia depende
de la generosidad de
las comunidades eclesiales

El viernes día 26 defebrero, el RomanoPonulfice recibió en
audiencia, a los miembros de la Comisión interdicasterialpermanente
para unadistribuciónmás equitativadel cleroenelmundo, con ocasión
de su primera asamblea plenaria. Esta comisión, que instituyó Juan
PablolIpor indicacióndelaAsambleageneraldelSínododelos obispos
de 1990, tieneporfinalidad ser instrumento deenlace, coordinacióny
verificación entre las Iglesias,para impulsar la generosidad, señalar
urgencias e indicarprioridades; sensibilizar a lasIglesias respectoala
urgencia de la "comunicación de bienes"; informar; orientar las
experiencias de los sacerdotes "Fidei donum" y el compromiso de los
institutos religiosos hacia lasprioridades pastoralesque resultan más
vivas en el proyectoglobal de la nueva evangelización.

Señor cardenal; venerados hermanos en el episcopado y en el
sacerdocio:

l. Me alegra acogeros con ocasión de la primera reunión plenaria de
la Comisión para una distribución más equitativa de los sacerdotes en el
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mundo, bien consciente de la importancia del trabajo que habéis realizado
estos días. Os proponéis elaborar una estrategia global para intensificar
y coordinar la comunicaciónde bienes entre las Iglesias particulares. Es una
obra que se inserta perfectamente en el programa de la nueva
evangelización, que ha comenzado durante este último decenio en todas
las Iglesias, uno de cuyos presupuestos fundamentales es, precisamente,
la presencia de un gran número de sacerdotes bien preparados.

Vuestra Comisión para una distribución más equitativa de los
sacerdotes en el mundo es muy joven. La idea de su constitución nació
al término de la Asamblea general del Sínodo de los obispos de 1990. EI
testimonio de algunos padres sinodales hizo patente entonces la situación
dramática de muchas comunidades cristianas obligadas a permanecer sin
la eucaristia dominical y la necesaria instrucción religiosa, y a estar así
más expuestas al proselitismo de las sectas por falta de sacerdotes. Ante
esta situación, la Asamblea sinodal sugirió que se estudiaran soluciones
oportunas para afrontar el problema de la escasez de clero en algunas
regiones.

Aceptando esta orientación sinodal, he decidido instituir, de acuerdo
con la norma del art. 21, par. 2, de la constitución apostólica Pastorbonus,
una Comisión interdicasterial permanente para una distribución más
equitativa del clero en el mundo.

Primeras iniciativas

2. A decir verdad, el problema de la carencia de sacerdotes no es
nuevo. De forma y en medida diversas, ha existido también en otras
épocas . La disciplina que el Papa Pio XII introdujo a este respecto
mediante la encíclica Fidei donum (21 de abril de 1957) tuvo una
importancia fundamental, porque abrió el camino al compromiso personal
y directo de muchos sacerdotes diocesanos en las tierras de misión. El
concilio Vaticano 11, haciendo suya esta línea, renovó la invitación a los
presbíteros de las diócesis más ricas en vocaciones a mostrarse "de buen
grado dispuestos, con permiso por exhortación de su propio obispo, a
ejercer su ministerio en regiones, misiones u obras que sufren escasez de
clero" (Presbyerorumordinis, 1O; cf. Christus Dominus, 6 y Ad gentes, 35).
A fin de poner por obra los decretos conciliares, mi venerado predecesor
Pablo VI, con el motu propio Eclesiae santae (6 de agosto de 1966),
instituyó una comisión especial en la Congregación para el clero "con la
función de emanar principios generales para una distribución mejor del

clero teniendo en cuenta las necesidades de las diversas Iglesias" I, 1).
Después de una amplia consulta se promulgó el documento Postquam
Apostoli (25 de marzo de 1980), con el fin de precisar las normas direct ivas
para la colaboración de las Iglesias particulares y especialmente para una
mejor distribución del clero en el mundo.

Esas invitaciones autorizadas han encontrado una aceptación
generosa por parte de miles de sacerdotes diocesanos y religiosos, que se
han mostrado dispuestos, durante estos últimos treinta años, a ejercer su
servicio presbiteral en comunidades eclesiales necesitadas.

Intercambio y colaboración

3. Esas iniciativas de intercambio entre las diócesis responden a una
exigencia primaria de la comunión eclesial. Realizada por el Espiritu y
manifestada del modo más pleno por la legitima celebración eucarística,
esta comunión pide expresarse en la vida concreta de personas que se
hacen cargo efectivo de los sufrimientos y las necesidades de sus
hermanos. ¿Acaso no era éste el estilo de las primeras comunidades
cristianas? Siempre dispuestas a alegrarse de la fe de sus hermanos (Rm
1, 8; 1Ts1, 7), se muestran prontas también a dolerse con BUS tribulaciones
(2 Ts1,4)y proveer a BUS necesidades con el envío de personal (Hch 13,
3) y ayuda material (Rm 15, 25-28).

El mismo estilo debe caracterizar a las comunidades cristianas de
nuestros días. No se trata de una colaboración orientada en un único
sentido, sino de un intercambio. En efecto, como precisa el documento
PostquamApostoli "existe una verdadera reciprocidad entre las dos Iglesias
la que da y la que recibe), porque la pobreza de una Iglesia que recib e
ayuda hace más rica a la Iglesia que se priva para dársela, Y lo hace tanto
vigorizando el celo apostólico de la comunidad más rica, cuanto
comunicándole sobre todo sus experiencias pastorales, que con frecuencia
son utilísimas" .

Así como las Iglesias más jóvenes tienen ciertamente necesidad de
contar con la fuerza y los medios de las más antiguas, del mismo modo
las Iglesias que han nacido antes pueden recibir mucho del testimonio Y
de la vitalidad de las comunidades cristianas más recientes. A este
propósito es ejemplar la orientación de los obispos latinoamericanos en
Puebla, confirmada recientemente en Santo Domingo: "Dar de la propia
pobreza".
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Dinámica de comunión

4. La Santa Sede no puede permanecer inactiva en esa dinámica
interdicasterial. Aunque es verdad que corresponde a las Conferencias
episcopales "el papel principal e indispensable para una colaboración más
eficaz entre las Iglesias particulares" (Postquam Apostoli, 18), sin embargo,
la misión de presidir en la caridad, propia de la Iglesia de Roma, tiene que
hallar el modo de manifestarse también en este campo.

Sin pretender reemplazar a las Conferencias episcopales y a sus
organismos destinados expresamente a la cooperación entre las Iglesias,
la Santa Sede quiere ser un instrumento de enlace, de coordinación y de
verificación para impulsar la generosidad, señalar urgencias e indicar
prioridades.

Por tanto, una tarea de vuestra Comisión es, en primer lugar,
sensibilizar las Iglesias respecto a la urgencia de la comunicación debienes.
Se trata de una obra de información y señalización que, es de desear, se
convierta en algo constante y capilar.

La Comisión está llamada, además, a orientar la experiencia de los
sacerdotes FideiDonum y el compromiso de los institutos religiosos hacia
las prioridades pastorales que resultan más vivas en el proyecto global
de la nueva evangelización.

Promoción de las vocaciones

5. No cabe duda de que entre esas prioridades pastorales hay que
colocar el empeño por aumentar las vocaciones sacerdotales en las mismas
diócesis carentes de sacerdotes. Habrá que encontrar el modo más
adecuado para cada una de las situaciones. Es necesario y urgente que
se proponga un plan orgánico de pastoral voca cional en cada diócesis,
dedicando sacerdotes a tiempo pleno a su realización; que se mejoren los
seminarios ya existentes y que se creen otros nuevos con formadores bien
preparados.

Muchas Iglesias de varias regiones del mundo son conscientes de no
disponer en este momento de las fuerzas necesarias para lograr el deseado
resurgir vocacional. Lo testimonian las numerosas peticiones de ayuda
que en este sentido siguen llegando a la Santa Sede. Es, pues,

indispensable que las comunidades eclesiales que cuentan con un número
más elevado de clero estén dispuestas a llevar a cabo de alguna manera
ese intercambio, de tal forma que garanticen a las Iglesias más necesitadas
sacerdotes que puedan trabajar en la pastoral vocacional, en la animación
de los seminarios y en la organización de centros para agentes pastorales.
También los institutos religiosos están llamados de modo prioritario a
colaborar con ese fundamental servicio de formación.

Apertura de corazón

6. Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, quien
puede dar no debe permanecer indiferente. El futuro de la Iglesia depende
de esta generosidad. Una generosidad que no cuenta sólo con lo superfluo,
sino que estimula a todas las comunidades eclesiales a compartir Jo que
tienen, aunque sea poco, confiando en la promesa del Señor: "Dad y se
os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante podrán en el
halda de vuestros vestidos" Lc 6, 38).

Jamás la disminución de vocaciones debe frenar el impulso
misionero! Esta apertura del corazón, esta comunión de lo que se posee ,
impulsa precisamente a Dios a multiplicar sus dones.

El Señor, custodio y pastor de su pueblo, haga fecundo vuestro
servicio a la comunión entre las Iglesias y a la difusión del Evangelio.
Maria, estrella de la evangelización, os ilumine y os proteja siempre. Os
bendigo a todos vosotros con afecto y vivo agradecimiento.
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El Sínodo romano está vivien­
do su última fase, o tal vez la
penúltima. Desde que comenzó,
nos hemos interesado e informado
siempre acerca de su desarrollo. Se
ha visto que el Sinodo ha salido de
la realidad parroquial y se ha
extendido a todos los demás secto­
res de la realidad eclesial de Roma,
para llegar a la confrontación con
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los problemas extraeclesiales, los
que atañen a la identidad de Roma,
identidad histórica, cultural, so­
cial, socioeconómica, etc. Ahora ha
entrado en la fase de la síntesis
definitiva. El Sínodo, desde luego,
no debe sólo analizar y describir;
también debe darnos, al final, un
proyecto, a la vez doctrinal y pas­
toral, para el futuro.
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Debo decir que he escuchado
con gran interés estas exposiciones
sintéticas que han presentado en
nuestra asamblea los contenidos, la
problemática y también la atmósfe­
ra de los diversos círculos menores
sinodales, que están trabajando en
la actualidad para preparar el do­
cumento final. Este es el ritmo de
los sínodos, que se realizan en la
Iglesia en diversos niveles: desde el
Sínodo de los obispos hasta los
sinodos diocesanos, provinciales o
nacionales. Y se celebran muchos.
Lo puedo constatar cuando hablo
con los obispos de todo el mundo.

Después del Concilio, el movi­
miento sinodal se ha intensificado
mucho. Es algo comprensible, pues
existe identidad entre el Concilio y
el Sínodo: identidad de naturaleza,
aunque exista diversidad de niveles.

Todo lo que se hace ahora en
los círculos menores es muy intere­
sante, porque es aún denso, más
existencial, y genera proyectos. No
sólo se dedica al análisis, sino que
además, traza proyectos para el
futuro de la Iglesia en Roma. Las
exposiciones que nos han presenta­
do los seis párrocos en este encuen­
tro nos han aclarado muchas cosas.
Natura lmente, la riqueza de los
encuentros de los círculos menores
debe de ser mucho mayor de lo que
se puede manifestar en una expo­
sición. Pero estas exposiciones nos
han ofrecido un testimonio de lo
que son realmente estos circulos
menores y del trabajo que se está
desarrollando en ellos. También en
el Sinodo de los obispos la fase más
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constructiva es la de circulosmeno­
res, los círculos lingüísticos. Pero
en el Sínodo romano no existen
círculos lingüísticos, porque todos
hablan italiano, incluso los musul ­
manes que habitan aqui. En este
momento quiero agradecer a mon­
señor Clemente Riva la informa­
ción que nos ha dado a este respec­
to, sobre los musulmanes, sobre la
mezquita, etc. Estas informaciones
corresponden también a un gran
problema, un problema mundial,
un problema cultural, un problema
religioso, ante el que el concilio
Vaticano II nos ha abierto, y debe­
mos ver también los caminos en
esta dirección.

Un encuentro fecundo

Así pues, en primer lugar
quiero dar las gracias a los que
hicieron estas exposiciones y tam­
bién a los demás que hablaron en
esta reunión. Luego, quisiera hacer
una observación, para mi muy
importante. En mi experiencia en
Polonia, en Cracovia, probé prime­
ro, y constaté después, que proba­
blemente un sinodo es el me¡or
método pera actuar el Concilio,
para actuar la Iglesia en su etapa
posconciliar, porque todo lo que fue
el Concilio ha quedado en sus
documentos. Pero no basta con que
permanezca en sus documentos; es
preciso que se convierta en vida de
la Iglesia, en existencia de la Igle­
sia. El modo más oportuno y más
eficaz para que se convierta en

A los sacerdotes de la diócesis de Roma

Un Sínodo da nueva vida a la Iglesia

Juan Pablo ll, como hace todos los años al comienzo de la
Cuaresma, se reunió en la sala Clementina con los sacerdotes de la
diócesis de Roma, la mañana del 25 defebrero. Acompañaba al clero
romano el cardenal vicario Camillo Ruini. El encuentro se celebró este
año en pleno desarrollo del Sínodo romano.Comenzó con el saludo del
cardenal vicario; seis sacerdotes explicaron al Sanuo Padre los conte­
nidos, la problemática e incluso la atmósfera de cada uno de los
"círculos menores" sinodales, que ahora están trabajando con miras a
la preparación del documento final; y otros ocho propusieron temas
diversos: la experiencia de la comunión; cómo se es cristiano hoy en
Roma; descubrir el rostro de los pobres; los jóvenes y la nueva
evangelización; la pastoralfamiliar; cultura y política.
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vida, en realidad vivida, de la
Iglesia es probablemente el sinodo.
Sínodo, como lo dice la misma
palabra, es caminar juntos, es un
encuentro. Y el hecho de que ex1s­
tan tantos sínodos en la Iglesia de
nuestro tiempo, en tantas diócesis,
en tantas provincias, sobre tan
diversos temas, atestigua que el
ainodo es probablemente el modo
más eficaz para actuar, para con­
vertir en vida Jo que ha establecido
el concilio Vaticano II con su magis­
terio. Además de esta constatación
genérica, se puede hacer otra más
específica. Recuerdo -no podré olvi­
darlo nunca- que el primer sinodo
que convoqué en mí vida después
del Concilio, casi inmediatamente
después, en Cracovia , se debió a una
iniciativa de los laicos; preguntaban a
suobispo, que había sido compañero de
estudios de algunos en la Universidad:
Bien, el Concilio ha terminado . Y aho ra
¿quédebemoshacer?

Escuchándolos, intuí que pe­
dian un sínodo, pero un sínodo
pastoral, con la participación de los
laicos: participación amplia y efi­
caz. Fue una intuición, porque no
existía entonces una norma al res­
pecto en el derecho canónico. Pero
esa intuición afectaba al punto
central de la existencia de la Iglesia
local y también de la Iglesia univer­
sal. Si debemos caminar juntos
después del Vaticano II, después de
la Lumen gentium, tenemos que im­
plicar a nuestros hermanos laicos
en este camino. Ellos lo piden, y no
sólo por ambición. Lo piden por un
motivo más profundo, por unmoti-
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vo de fe: porque quieren que l
Iglesia sea nuestra ]e] ·. 4;bj6· g1es1a, es der,
también su Iglesia. No s6lo l
Iglesia del clero, sino también la
Iglesia de todo el pueblo de Dios. y
según las informaciones que me
dan a menudo mis hermanos obis­
pos, sobre todo los que están más
cerca en la etapa sinodal de Roma,
se ve que de verdad estos laicos
tienen mucho que decir, mucho que
proponer. Pero, sobre todo, se ve
que aman a la Iglesia, y que ven
que en ella pueden vivir mejer
como personas, como familias e
incluso como sociedad. Ven Ju
crisis de las sociedades y quieren
hacerles frente, quieren crear si­
tuaciones contrarias a esas crisis,
situaciones positivas, casi anticuer­
pos en el cuerpo de la sociedad, que
está un poco corrompido.

Y aquí, en realidad, tocamos
no sólo lo que es la Iglesia cercana.
sino también lo que es la Iglesia en
todo el mundo: Lumen gentium. La
Iglesia está siempre en el mundo
Pero ¿cómo transformar este mun­
do? Esto nos lo dicen en parte
nuestros hermanos laicos, porque
ellos están en el mundo. También
nosotros estamos en el mundo, pero
estamos en él de otro modo. Ellos
están en el mundo con sus proble­
mas mundanos, terrenos, y pueden
referir estos problemas, pueden
presentarlos, pero pueden también
pedir soluciones, e incluso presen­
tarlas.
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El compromiso de
los laicos

Este es el tercer punto del que
quería hablaros. El primero era la
importancia de la exposiciones de
los círculos menores; el segundo
punto era una reflexión general
sobre el sínodo posconciliar; y, por
último, el tercer punto es el com­
promiso de los laicos en el Sínodo
romano, y también la tarea que
tienen en el futuro de nuestra
Iglesia de Roma, una tarea, una
posibilidad, una esperanza.

Cuando llegué aquí, a este
encuentro con vosotros, pensaba
saludaros con una frase que apren­
dí hace bastantes años, una frase
en latín: parochus supra Papam. Re­
cuerdo siempre esta frase porque es
interesante: no se trata solamente
de una broma; también es una
verdad. Todos construimos la Igle­
sia. Mediante nuestros carismas,
mediante nuestros ministerios to­
dos construimos la Iglesia, el Cuer­
po de Cristo. Y así el párroco en su
comunidad -pequeña unas veces
demasiado grande otras- puede c­
nocer más directamente la Iglesia
como porción del pueblo de Dios y
la puede modelar o, mejor, la puede
servirmás de cerca. Naturalmente,
es también necesario un Papa,
como es necesario un obispo en la
diócesis para servir a la comunidad
eclesial,, que no es sólo parroquia.
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Pero la parroquia es, en cierto
sentido, el modelo de la comunidad
de base de la Iglesia. Se buscan
también otros modelos, otras solu­
ciones, otros caminos, y se hace así
precisamente porque también son
útiles. Pero la parroquia y el párro­
co siguen siendo insustituibles. Por
eso, repito: Suscipe parochum supra
Papam. Y al comienzo de esta Cua­
resma os deseo lo que hay de
verdad en esa expresión: parochus
supra Papam. Os deseo que sea así.
Quiero también agradeceros lo que
hace cada uno de vosotros, queri­
dos hermanos, en la Iglesia de
Roma, donde existen tantas parro­
quias, en número cada vez crecien­
te, y tal vez existe la posibilidad y
la necesidad de hacer que crezcan
aún más. Os agradezco sobre todo
las visitas parroquiales que puedo
hacer, pues están bien organiza­
das, y en general son muy fructuo­
sas. Estas visitas me permiten
vivir, aunque sea parcialmente, al
menos una vez por semana, la
realidad de esta Iglesia, de la que
soy obispo y también esposo, un
esposo a veces demasiado lejano.
Pero también por esto esperamos
que gratia supplet. Supplet, también
gracias a mis colaboradores en el
ministerio episcopal de Roma: el
cardenal vicario, el arzobispo
vicegerente y todos los obispos
auxiliares que llevan a cabo de
formamás directael trabajo pastoral
en la Iglesia de Roma. ¡Muchas
gracias!
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Familia,
vida y nueva
evangelización

A los obispos presidentes de
las comisiones episcopales de

América Latina para la familia

presidentes de las comisiones episcopales para la familia en América Latine,
que participáis en la reunión convocada por el Pontificio Consejo para la
famil ia y a la que asiste también el señor cardenal Nicolás de Jesús I..ópez
Rodríguez, presidente del CELAM así como monseñor Edmundo Abastoflor,
directo r de la secci ón de pastoral familiar del CELAM. Expreso mi viva
gratitud al presidente de este Pontificio Consejo, señor cardenal Alfonso
L6pez Trujillo, por las amables palabras que ha tenido a bien dirigirme,
haciéndose portavoz de todos los presentes.

Opción prioritaria

Lospresidentes de lascomisiones episcopales latinoamericanas
para lafamilia y la vida se reunieronpor primera vez en Roma, en la
sede del Consejo pontificio para la familia, del 15 al /8 de mano.
Estuvieronrepresentados todos lospaíses deHispanoamérica.Presidió
los trabajos el cardenal Alfonso López Trujillo, presidente de dicho
Consejopon1ifício. El temadeeste importante encuentrofue: "Familia,
vida ynueva evangelización". Participaron también en los trabajos el
cardenalNicolás deJesúsLópez Rodríguez, presiden/e del CEU.M,y
mons. EdmundoAbastoflor, director de lasección depastoralfamiliar
del CELAM. Durante la reunión se reflexiono sobre los principales
problemas relativos a lafamiliaya la vida enAméricaLatina y sobre
lascuestionesactuales debioética,profundizandoenlassugerenciasde
las conclusiones de la IVConferencia general del Episcopado latino­
americano, celebrada en Santo Domingo en octubre de 1992. EI
cardenalBemardinGantin , presidente de la Comisiónpontificiapara
América Latina,presentó el tema: "El ministerio de los Obispos y la
promociónde lasfamilias". Un lugar especial en el debate se reserv6
al tema: "E/Año inltrnacional de lafami/ia",parael cualse recogieron
propuestasysugerenciasafindeelaborarprogramasy actividadescon
vistasasucelebración. Tratóeste temamons. RenatoRaffaeleMarino,
observador permanente de la Santa Sede ante las Naciones Unidas.
JuanPabloll recibióen la saladel Trono alos treintaparticipantes en
elencuentro,eljueves 18demaro, ypronuncióundiscursoen español.
Al comienzode la audiencia el cardenalL6pez Trujillo dirigió al Papa
unaspalabras.

Señores cardenales, queridos hermanos en el episcopado:

l. Es para mi motivo de especia} alegria recibiros a voeollOa,

2. Hace apenas unos meses , en la inauguración de la IV Conferencia
general del Episcopado latinoamericano en Santo Domingo, quise recordar
la opción por la familia y por la vida, valores tan estrech amente unidos, pues
la familia es el "santuario de la vida" (cf. Discurso inaugural, n 18). Y no
podemos por menos de constatar que en América Latina, como en otros
lugares del mundo, la misma inst itución familiar y muchas vidas inocentes
se ven seriamente amenazadas. Por otra parte, no dejan de ser preocupantes
ciertos planteamientos relativos a la cuestión demográfi ca. A este respecto ,
os recordaba en Santo Domingo que "es falaz e inaceptable la solución que
propugna la reducción del crecimiento demográfico sin importar le la
moralidad de los medios empleados para conseguirlo. No se trata de reducir
a toda costa en número de invitados al banquete de la vida; lo que hace falta
es aumentar los medios y distribuir con mayor justicia la riqueza para que
todos puedan participar equitativamente de los bienes de la creación" (ib,
n. 15).

Constatáis que la dignidadde la mujer no siempre es respetada en sus
derechos dentro del matrimonio e incluso en el ámbito social, Continuad,
pues, amados hermanos, vuestra labor pastoral en la promoción Y defensa
de la mujer, contribuyendo también a que se creen condiciones adecuadas
que le permi tan desarro llarmejor su misión de esposa y de madre en el hogar
y para bien de la sociedad. Por su parte, las mismas mujeres -comprometidas
en los diversos campos de la vida profesional y al servicio del bien común,
como la política, la educación las actividades económicas y empresariales,
Y tantos otros. han de ser también las propulsoras de sus legitimos derechos.

Situaciones de la niñez

3. Particular atención en la astoral debéis dedicar a le niñez, que con
frecuencia sufre las dramáticas consecuencias de la falta de una verdadera
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familia. No os canséis, pues, de insistir en que el primer derecho del niño,
-aparte del fundamental a la vida- es contar con un verdadero hogar donde
se sienta acogido por el amor de sus padres y pueda ser educado humana
y cristianamente. Así se evitará la tragedia del elevado número de niños
desamparados, que viven, sobre todo en las grandes urbes latinoamericanas,
"sujetos a tantos peligros, no excluida la droga y la prostitución"b. n. 18).

Unidad de criterios

4. Me es grato comprobar la importancia dada al tema de la famil ia
en las Conclusiones de la IV Conferencia general del Episcopado latinoame­
ricano a que venimos aludiendo. Entre sus lineas pastorales destaca el
"subrayar la prioridad y centralidad de la pastoral familiar en la Iglesia
diocesana" (n. 222). Esto ha de ser para los obispos objeto de especial solicitud,
que asegure una pastoral orgánica y que ponga la familia y la vida en el centro
de la nueva evangelización. Dicha opción debe ser objeto de un serio y
sistemático estudio y reflexión en los seminarios, casas de formación e
institutos.

En este campo es necesario garantizar la unidad de criterios y el
conocimiento profundo de la teología de la familia, así como de las materias
relacionadas con sus derechos, la preparación al matrimonio, la bioética, la
sana educación sexual, la correcta información sobre cuestiones demográficas
Y afines. Esto supone, sin duda, una visión más integrada de las diversas
disciplinas Y tratados en torno al matrimonio, tanto en las ciencias teológicas
como en las filosóficas y antropológicas.

Los agentes de pastoral

5. Además de los sacerdotes, cuya labor es tan decisiva, es preciso tener
en cuenta otros agentes de pastoral: religiosos, religiosas y laicos compro­
metidos. En efecto, son numerosas las familias religiosas, tanto masculinas
como femeninas, que tienen como carisma especifico el servicio a la familia
o que en su misión educativa y asistencial mantienen estrechas relacionescon los padres de familia. Por todo ello, los miembros de los institutos
religiosos que colaboran activamente en la pastoral familiar han de ser
particularmente alentados por los obispos. Mención especial merecen loslaicos, y no sólo los que pertenecen a asociaciones y movimientos, sino
también como individuos o miembros en las comunidades parroquiales y
educativas, y en el desempeño de su misión de esposos y padres cristianos.

Formación adecuada

6. Para la adecuada formación de los agentes de pastoral familiar es
necesario contar con institutos y centros especializados, que tanto a nivel
nacional como diocesano puedan proporcionar una formación integral en los
temas relativos a la famil ia y a los problemas con que la Iglesia ha de
enfrentarse en este campo. En este sentido existen ya en América Latina
iniciativas y experiencias válidas y alentadoras, que mantienen una
fructífera relación con el Instituto Pontificio erigido en la Universidad
Lateranense .

Sin agentes pastorales bien formados, cómo se podria responder a loa
retos urgentes, a las exigencias de la nueva evangelización que haga de la
familia y de la vida objeto peculiar de sus prioridades? Cómo se podria
fomentar el diálogo enriquecedor con científicos, autoridades y dirigentes en
general, en la búsqueda de politicaa consecuentes y en el desarrollo de
programas de largo alcance?

Crear estructuras

7. La ubicación primaria y central de la pastoral familiar, como lo
indican las Conclusiones de la Conferencia de Santo Domingo, requiere unas
estructuras apropiadas en las Conferencias episcopales, así como en las
dióces is y parroquias, que permitan una acción pastoral más dinámica, de
acuerdo con las exigencias delmomento presente, dedicando generosamente
persona! adecuado para esta labor apostólica. Hay, pues, que dar cuerpo a
proyectos, programas y planes concretos en favor de la familia Y en el maro>
de la nueva evangelización. Ocasión propicia para ello será también la
celebración del Aro internacional de la familia, tema sobre el cual habéis
reflexionado Y dialogado en estos dias.

Con estos vivos deseos os acompaña mi oración y mi bendición
apostólica, que os ruego trasmitáis a las comunidades de América Latina que
vosotros servís con amor y esperanza, a fin de que el modelo de familia,
querido por Dios Y que tiene su eje en el matrimonio uno e indisoluble, sea
fortalecido y preservado a fin de que los hogares cristianos sean fermentoenla SOCledad latinoamericana, como Iglesia doméstica y santuario de la vida,
a imagen del hogar de Nazaret.
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l. Señor cardenal penitencia­
rio mayor; prelados y oficiales de la
Penitenciaria; padres penitenciarios
ordinari os y extraordinarios de las
basílicas patriarcales de la Urbe ; y
vosotros, queridos alumnos recién
ordenados o que anheláis recibir
pronto la ordenación: me alegra
vuestra presencia en esta casa, que
es y debéis considerar como vuestra
casa paterna.

Mi complacencia deriva tanto
de vuestra unión afectuosa con el
Sucesor de Pedro, que aquí y ahora
se hace casi tangible, como de vues­
tra especial condición de penitencia­
rios, que dedicáis vuestro trabajo
ministerial de modo privilegiado al
sacramento de la penitencia; o de
sacerdotes que estáis desarrollando
vuestras primeras actividades pas­
t.orales; o incluso de candidatos al

sacerdocio que, antes de asumir el
oficio particular que la Providencia,
mediante la voz de vuestros superio­
res jerárquicos, os asignará en la
Iglesia, habéis querido profundizar
vuestra preparación para el servicio
de las almas en el perdón de los
pecados asistiendo al curso sobre el
fuero interno, organizado por la
Penitenciaría apostólica. A la com­
placencia se une la gratitud al
Señor, pues en vuestro compromiso
y diligencia muestra a las claras que
continúa suscitando en favor de su
pueblo ministros del perdón y la
reconciliación.

El Ordopaenitentiae actualmen­
te en vigencia expresa de la siguien­
tes manera, en la fórmula de la
absolución, las grandes realidades
en las que se lleva a cabo la vuelta
del hombre pecador a Dios Y se

restaura su orden interior: "Dios,
Padre demisericordia... te conceda, por
elministerio de la Iglesia, el perdón y la
paz". Ahorabien, el sacramento de la
penitencia -ministerio de la Iglesia­
produce el perdón de Dios en cuanto
actúa por virtud divina, cualesquie­
ra que sean el mérito o demérito
personal y las cualidades humanas
del ministro: a este respecto, así
enseña (para todos los sacramentos,
no sólo para el de la penitencia) el
Catecismo de la Iglesia católica: "Los
sacramentos confieren la gracia que
significan. Son eficaces porque en
ellos actúa Cristomismo; él es quien
bautiza, él quien actúa en sus sacra­
mentos con el fin de comunicar la
gracia que el sacramento significa.
El Padre escucha siempre la oración
de la Iglesia de su Hijo" (n. 1127);
'Tal es el sentido de la siguiente
afirmación de la Iglesia: los sacra­
mentos obran ex opere operato" (n.
1128).

Indudablemente la paz que
anuncia la fórmula sacramental paz
sobrenatural y que, por tanto, 'esu­
perat omnem- sensum" ( Flp 4, 7),
también llega al alma exopere operato;
pero , dentro de los limites en que
esto es posible, dad su trascendencia
sobrenatural, la percepción
gratificante de esta paz parte del
sujeto del sacramento también de­
pende en granmedida de la santidad
personal del sacerdote, ministro del
sacramento de la penitencia, de su
sabiduría cultivada en el estudio, de
su sensibilidad psicológica y de su
bondad acogedora. En efecto , el
confesor anima a perseverar en la
gracia recuperada, alimenta la con­

fianza en la posibilidad de la salva­
ción, impulsa a la humilde gratitud
hacia el Señor y -salvo casos patoló­
gicos o que se encuentren en los
limites de la normalidad- ayuda a
reconstruir el equilibrio de la con­
ciencia y la rectitud del juicio.

Santidad personal

2. En mis anteriores alocucio­
nes a este auditorio, dediqué la
atención principalmente a los aspec­
tos dogmáticos, morales y canónicos
del sacramento de la penitencia.
Esos discursos han sido recogidos en
un volumen, que también contiene
un comentario sintético de la Peni­
tenciaria apostólica. Me consuela
saber que han tenido amplia difu­
sión, y espero que sean útiles para
la deseada recuperación de un uso
frecuente del sacramento de la peni­
tencia. Considerando ahora concre­
tamente la administración del sacra­
mento del perdón, me gustarla dete­
nerme en los aspectos mencionados:
santidad, sensibilidad psicológica Y
bondad acogedora del ministro.

El confesor debe esforzarse al
máximo a fin de que, junto al efecto
esencial, que siempre produce el
opus operatum, supuestas las condi­
ciones de validez, también se pro­
duzcan a favor del penitente, en el
misterio de la comunión de los
santos, los frutos de su santidad
personal: por medio de su interce­
sión ante el Señor , por la fuerza
atrayente de su ejemplo y por el
ofrecimiento que hace el sacerdote

A los miembros de
la Penitenciaría apostólica

y a los penitenciarios ordinarios

Santidad personal,
sabiduría cultivada en el estudio,
sensibilidad psicológica y
bondad acogedora
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. clones en beneficio
santo de su expla q cosas muy
del penitente. Se trata ",'4ir en

:. Pe deseo ins1 ....
evidentes. ero , dad haga
ellas a fin de que la car

' +o ministerio no sea nuncaque vuesu , ºal .
nudum ministerium penitencia, s1no
un don paterno y fraterno acomP%
ñado con vuestra oración y sacrificio
por las almas que el Señor pone en
vuestro camino: "Completoenmu carne
lo quefalta a las tribulacionesde Cristo,
enfavor de su Cuerpo, que es la Iglesia"
(Col1, 24). De este modo, el ejercicio
del ministerio es santo y es instru­
mento de santificación para el mis­
mo ministro.

Solidez doctrinal

3. Al sacerdote confesor le co­
rresponde el grave deber de poseer
una doctrina moral y canónica al
menos adecuada a los communiter
contingentia, es decir, al comporta­
miento humano en los casos ordina­
rios, especialmente teniendo en cuen­
ta las condiciones generales del ethos
socialmente dominante. Digo alme­
nos, pero agrego inmediatamente
que esa preparación doctrinal debe
acrecentarse y consolidarse siempre,
sobre la base de los grandes princi­
pios dogmáticos y morales, también
las situaciones dificiles de las con­
ciencias, en la incesante evolución
cultural, técnica, económica... , de la
historia humana. También aquí, el
Catecismo de la Iglesia católica es Para­
digmático: de forma autorizada pro.
pone el juicio moral que es Preciso
formular sobre realidades de la vida
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humana que se han presentado ya­
o que se hallan muy difundidas- en
tiempos recientes. A este propósito
se ha dicho que el Catecismopresenta
nuevos preceptos o nuevos pecados;
y lo que hace es s6lo aplicar a
diversas modalidades del obrar hu­
mano, que ahora se han vuelto
comunes, la misma ley divina, natu
ralo revelada. Una de las tareasmás
importantes y delicadas del confe
sor, en la que ha de aplicar la
necesaria solidez de la doctrina
consiste en facilitar al penitente b
acusación de sus pecados, aunando
la exigencia de una acusaciónmoral­
mente completa, irrenunciable cuan­
do se trata de pecados mortales, en
cuanto a la especie, a las circunstan
cias determinantes de la misma
especie y al número, y la de no hacer
que la confesión se vuelva odiosa o
penosa, especialmente para aquellos
cuya religiosidad es débil o cuyo
proceso de conversión es incipiente.
A este respecto , nunca se recomen­
dará suficientemente la delicadeza
acerca de las materias objeto del
sexto mandamiento del decálogo.

Es necesario, además, conside­
rar la posibilidad de que la limita­
ción humana ponga al ministro de Is
penitencia incluso sin culpa por su
parte, frente a asuntos acerca de las
cuales carece de una preparación
profunda. Entonces se aplica el acer
tado principio del doctor moralista
san Alfonso Maria de Ligorio; Salten
prudenter dubitare. La Preparacióa
doctrina l del confesor, a» menos,
deberá permitirle percibir la posible
eiat, • de problema. En tale1Sencia te un ,

la d . pastoral, JUDtoa lacaso prutenca
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humildad, teniendo en cuenta si el
penitente siente urgencia o no, si
siente ansiedad o no, y teniendo
presentes las demás circunstan cias
concretas, lo llevará a enviar a ese
penitente a otro confesor o estable­
cer una cita para un nuevo encuen­
troy, mientras tanto, prepararse : a
este respecto ayuda tener presente
que existen los volúmenes de los
probati auctores y que, salvado el
respeto absoluto del sigilo sacramen­
tal, se puede recurrir a sacerdotes
más doctos y experimentados; en
particular, se puede recurrir -es
oportuno decirlo aquí- a la Peniten­
ciaría apostólica, que siempre está
dispuesta a ofrecer para los casos
concretos , y por tanto individuales,
su servicio de consulta, dotado de un
valor autorizado.

Preparación psicológica

. 4. El sacramento de la peniten-
ca no es ni debe convertirse en una
técnica psicoanalitica o psicotera­
péutica. Sin embargo, una buena
preparación psicológica, y en gene­
ral en las ciencias humanas cierta­
mente permite alministro penetrar
mejor en el misterioso ámbito de la
conciencia, con la finalidad de distin­
guir -y con frecuencia no resulta
fácil- el acto verdaderamente huma·
no, por tanto moralmente responsa­
ble, del acto del hombre a veces
condicionado por mecanismos psico­
lógicos -morbosos o inducidos por
hábitos arraigados-, que eliminan la
responsabilidad o la disminuyen,
frecuentemente sin que el mismo
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sujeto agente tenga noción clara de
los limites que separan las dos
situaciones interiores . Aquí se abre
el capitulo de la caridad paciente Y
comprensiva que se debe tener hacia
los escrupulosos . Al mismo tiempo,
es necesario afirmar claramente que,
con mucha frecuencia, ciertas acti­
tudes del pensamiento moderno dis­
culpan indebidamente comporta·
mientos que, a causa del inicio
voluntario de un hábito no son o no
pueden ser totalmente excusables.
La finura psicológica del confesor es
muy valiosa para facilitar la acusa ­
ción a las personas timidas, vergon­
zosas y que tienen dificultades a la
hora de expresarse; esta finura,
junto a la caridad, intuye, anticipa
y tranquiliza .

Ejemplo de Cristo

5. Nuestro Señor Jesucristo
trató a los pecadores de una manera
que muestra conhechos concretos lo
que san Pablo escri be aTito:"Benig­
nitas et humanitas apparit Salvatoris
nostri" "se manifestó la bondad de
Dios nuestro Salvador" (T 3, 4).
Basta meditar en el relato evangé­
lico de la pecadora convertida ~~7,
36-50), en la conmovedora página
del evangelio de san Juan (8, 3-11)
sobre la mujer adultera, y en la
estupenda parábola del hijo pr6di­
go (le 15, 11-32). El sacerdote, al
tratar con los pecadores en el
sacramento de la penitencia, debe
inspirarse en este modelo divino,
pidiendo al Señor la gracia de mere­
cer el titulo que Dante Alighieri
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refiere a sanLucas: "Scribamansuetu­
dinis Chris", un escritor que impri­
mesunarración no en las páginasde
un libro, sino en las páginas vivien­
tes de las almas.

Asi, el sacerdote confesor ja­
más debe manifestar asombro, cual­
quiera sea la gravedad, o laextrañe­
za, por decirlo de algunamanera, de
los pecados acusados por el peniten­
te. Jamás debe pronunciar palabras
que den la impresión de ser una
rondena de la persona, y no del
pecado Jamás debe infundir terror,
antes que temar. Jamás debe inda­
gar sera de aspectos de la vida del
penitente, cuyo conocimiento no sea
pesario para la evaluación de sus
actos.Jamás debe usartérminos que
ofendsn incluso sólo la delicadeza
del sentimiento,aun cuando, propia­
'mi!Ot<:! hsbhmdo, no violen lajusticia
y lsaridsd. Jamás debe mostrarse
impaciente o celoso de su tiempo,
mortificando al penitente con la
invitación de darse prisa (con excep­
ció, claro está, de la hipótesis en
que la acusación se haga con una
palabreria inütil)

Por lo que se refiere a laactitud
externs. el confesordebemostrar un
rostro sereno, evitando gestos que
puedan significar asombro, reproche
o irois. De la misma: manera,
qero recordar que no se debe
impooer al peni tente el propio gus ta,
sno que es preciso respetar su

sensibilidad en lo concerniente a la
elección de la modalidad de la
confesión, es decir, cara a cara o a
través de la rejilla del confesionario.

Mirada amorosa

6. Por último, una recomenda­
ción compendiosa: cuanto mayor sea
lamiseriamoral del penitente, tanto
mayor ha de ser la misericordia. Y
si quien se confiesa es un sacerdote,
más humillado por sus culpas que
un penitente laico, y quizá más
expuesto al desaliento a causa de su
misma dignidad profanada, pense­
mos que sin ninguna palabra de
reproche "Dominus respexitPetrum"
(Le 22, 61) -€1 mismo Pedro que sólo
pocas horas antes había recibido el
sacerdocio e inmediatamente había
caído- y con esa mirada amorosa en
un instante lo sacó del abismo.

Como veis, duran te nuestra
conversación mucho ha hablado la
razón iluminada par la fe. Quisiera
que en el ejercicio del ministerio de
la penitenciahablara. sobre todo, el
corazón henchido de caridad, el
corazón sacerdotal que, a pesardeh
distancia infnits, trata de asemejr
se a Jesús msnso y humilde de
coraron. Os lo conceds b dñim.
misericordia. de ls quemi bendiin
apostólica, queridosher1ns.ns,qa­
re ser prenda para todos ,-oeaxror.

A la conferencia episcopal de Costa de Marfil

La unidad de la Iglesia
depende de su comunión
más que de su organización
o su disciplina

Querido señor cardenal; queridos hermanos en el episcopado:

l. Os acojo con gran alegria en esta audiencia y, por medio de vosotros,
a toda la Iglesia que está en Costa de Marfil, Iglesia que ya me recibió
calurosamente tres veces. Agradezco vivamente al cardenal Yago, presidente
de la Conferencia episcopal, las amables palabras que ha pronunciado en
nombre de todos vosotros .

Mis primeras palabras quieren ser una acciónde gracias par los frutos
que ha producido en Costa de Marfil la buena semilla del Evangelo,
precisamente ahora que os preparáis para celebrar ron fer.ir el primer
centenario de la evangelización. En efecto, los padresHamard y Bohoarre
de la Sociedad de las misiones africanas de Lyon, desembarcaron enoctzbre
de 1895 envuestras costas, enGrand Bassam, a fin de ammciarel Evangeo
de Cristo. Tres años más tarde llegaban las religiosas de Nuestra Seora de
los Apóstoles. A pesar de las muchas dificultades que encontraran,los
sacerdotes y las religiosas,quecolaboraban con entusiasmo, dieran aCJDD0Cl!r
al Señor y organizaron 1as primeras comunidades cristianas.

Costa deMaufl cuenta hoycon trecediócesis, todas conobisposnativos.
Vuestros país, además, ha dado al Papa un colaboradormuy estrecho en la
persona del cardenal arzobispo de Abiyán. Aprovecho la ocasión que me
brinda este encuentro para saludar cordialmente a loe miembros de la
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Conferencia episcopal que realizan su primera visita ad limina: mona
Alexandre Kouassi , obispo de Bondoukou; mons. Barthélemy Djabla, obispo
de SanPedro; ymons.JosephTeky, obispo de Man, nombrado recientemente.

Reavivar la comunión

2. Siguiendo el ejemplo de vuestros hermanos miembros del Colegio
episcopal, venís en peregrinación a las tumbas de san Pedro y san Pablo.
a fin de reavivarvuestra comunión en la profesión de fe sobre la que fundaron
aquí la Iglesia. Vuestra iniciativa, realizada en nombre de vuestras
comunidades diocesanas de Costa de Marfil, test imonia igualmente vuestra
unidad con el Sucesor de Pedro, y uno de sus efectos será, sin duda, afianzar
aún más los lazos que os unen en el seno de la Conferencia. Habiendo fortalecido de
este modo vuestra unidad, el anuncio de la buena nueva que conduce a los
hombres a la fe será mucho más eficaz: "Que ellos también sean uno en
nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado" ( Jn 17, 21).

En efecto , la unidad de la Iglesia no depende sólo de una buena
organización o de una disciplina fume. Pertenece, más bien, al orden de la
comunión, puesto que, según el concilio Vaticano II , "la Iglesia aparece como
''un pueblo reunido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo" Lumen gentium, 4). La Iglesia es una también por su fundador, pues
"el propioHijo encarnado, príncipe de la paz, ha reconciliado ron Dios a todos
los hombres por medio de su cruz, reconstituyendo en un solo pueblo y en
un solo cuerpo la unidad del género humano" (Gaudiumetspes, 78). Por último,
la Iglesia es una por su alma: "El Espiritu Santo, que habita en los creyentes
Y llena Y gobierna a toda la Iglesia, realiza esa admir able unión de los fieles
Y tan estrechamente une a todos en Cristo, que es el principio de la unidad
de la Iglesia" (Unitat is redint egratio, 2).

Queridos hermanos, os deseo que vuestra estancia en Roma os conforte,
os soste nga Y os dé el nuevo impulso que esperáis. Esa es la gracia que pido
de todo corazón para vosotros, por intercesión de los santos Após toles.

La pastoral de la juventud

3. De la lectura del documento que resume vuestros informes
quinquena les se deduce que una de vuestras preocupaciones mayores es la
pas toral de la juventud, En Costa de Marfil, los jóvenes representan casi el
setenta por ciento de la población, y las dificultades que encuentran, sobre
....., en el campo escolar y um-,wi•. ~ 1um •=tuado d=te '""'l

últimos años como consecuencia de la crisis económica. La desocupación ha
aumentado; las aldeas sólo pueden ofrecer unos cuantos puestos de trabajo,
y eso provoca el éxodo rural, ron sus inevitables consecuencias negativas.

Sé que la Iglesia está presente en este mundo de los jóvenes,
principalmente mediante sus sacerdotes. Seguid siendo mensajeros de
esperanza entre las nuevas generaciones. Alentad a los jóvenes a recibir la
palabra de Dios y a elaborar su proyecto de vida sobre Cristo, el fundamento
inquebrantable: "Yo soy el camino, la verdad y la vida" hn 14, 6).

Ayudadles a desarrollar una verdadera conciencia personal y el sentido
del deber . Afianzad en ellos los valores morales de la rectitud, la lealtad, el
respeto a los demás y la entrega de si. Acompañadlos en su lucha contra lo
que amenaza su equilibrio personal, romo el libertinsje sexual, el aborto o
la droga. Invitadlos a esforzarse, individual y colect ivamente, por mejorar
la situación de quienes los rodean y a realizar gestos concretos de ayuda
mutua, aunque sean sencillos, con la certeza de que el Señor, en su
generosidad, sabe transformar las iniciativas más humildes. ¿No nos cuenta
el evangelio que Cristo dio de comer a multitudes enteras con unos panes
de cebada y unos pescados que le había ofrecido un muchacho? (cf. Jn 6, 5-
13).

Laicos responsables

4. Ante la cercanía del jubileo del año 1995, os proponéis invitar a los
fieles a la conversión, al cambio interior y a la renovación de su identidad
de hijos de Dios. En esta perspectiva, otra preocupación importante que
tenéis es laformación de un laicado adulto ycompetente, capaz de asumirplenamente
sus responsabilidades en la Iglesia.

Conozco el gran esfuerzo que realizáis para que la fe cristiana progrese
en vuestro país, llegue a vuestros compatriotas dentro de su cultura y los
comprometa, cuando su corazón esté abierto al don de la fe, a dar un
testimonio de vida conforme a lo que creen. Os felicito y os aliento a proseguir
este esfuerzo con los sacerdotes, vuestros colaboradores inmediatos; con los
religiosos y religiosas, que realizan ron seriedad y eficacia muchas
actividades: animación rural , educación sanitaria, enseñanza católica y
catequesis; en fin, con los catequi stas, que desempeñan un papel fundamen­
tal en la formación cristiana de jóvenes y adultos, a quienes conviene ofrecer
algunos recursos, como por ejemplo el Catecismo de lalglesiacató/ica, publicado
precisamente para contribuir a un conocimiento mejor de la fe .
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Ojalá que los signos positivos de vida cristiana en vuestro país, fruto
de vuestra labor apostólica, os hagan confiar en el futuro del cristianismo
en Costa de Marfil!

Formar líderes

5. Inspiradospor sufe en Jesucristo, losfieles laicos transforman la sociedad,
realizando las tareas temporales. Por esta razón, los pastores deben
alentarlos a ser como la levadura en la masa. Les deben ayudar a seguir
difundiendo el "buen olor de Cristo" ( 2Co 2, 15)y a impregnar cada vez más
vigorosamente de su Espíritu el ámbito familiar, social y laboral. Les han
de animar en la búsqueda de mejores condiciones de vida. Les deben mostrar
que es así como se prepara la venida del reino de Dios (cf. Gadium et spts,
39). ·

Conviene, pues, desarrollar una acción pastoral dirigida a los líderes,
impartiéndoles un buen conocimiento de la doctrina social de la Iglesia. Haced todo
lo posible para que cuenten con la ayuda de sacerdotes competentes.

Solidaridad efectiva

6. Observáis en vuestra sociedad una tendencia natural aformar gruposy
asocacones: un conocimi entomutuo mejor y la ayuda reciproca contribuyen
a resolver los problemas que se plantean en la aldea o en el ámbito
profesional. Alentad una solidaridad efectiva. Esto supone un esfuerzo a favor
de un orden social más justo, en el que se resuelvan mejor las tensiones, y
los conflictos encuentren con mayor facilidad una solución negociada.

Dad a conocer la convicción, tan querida para la Iglesia, de que cada
hombre debe llegar a ser el artífice de su progreso, del mismo modo que cada
pueblo está llamado a ser el artífice de su destino. Fomentad un desarrollo
integral, que aúne los aspectosmateriales y espirituales, conforme almensaje
evangélico; Y que revele la dignidad de todo ser humano, creado por Dios
a su imagen y llamado a vivir en comunión con él y en fraternidad con su
prójimo.

"La virtud de la solidaridad va más allá de los bienes materiales.
Difundiendo los bienes espirituales de la fe, la Iglesia ha favorecido a la vez
el desarrollo de los bienes temporales, al cual con frecuencia ha abierto vlas
•-u. Asi ~ han verifioado a lo Jugo de los siglos las palabras del Seño,l

"Buscad primero su reino y su justicia, y todas esas cosas se os darán par
añadidura" (M 6, 33)" (Catecismode la Iglesia católica, n. 1942).

Función del seminario

7. Veo con satisfacción envuestro documento de sintesis que laformación
de los seminaristas mayores se lleva a cabo seriamente. Es un campo de suma
importancia, porque está en juego el futuro de la Iglesia. El Instrumentum
laboris para la Asamblea especial para Africa del Sínodo de los obispos lo
expresa así: "La Iglesia que está en Africa es consciente de que, dado que
hace falta un testimonio eficaz del Evangelio, es preciso que haya sacerdotes
bien formados, que vivan una vida auténticamente cristiana, y que se
dediquen a las necesidades pastorales de los fieles. El sacerdote está llamado,
ante todo, a dar testimonio de vida santa. La vida espiritual profunda es una
condición esencial. En la selección de los candidatos al sacerdocio nunca se
debe sacrificar la calidad por la cantidad" (á. 27).

Existe, ciertamente, el problema prioritario de construir unbuen equipo
deformadores, que acompañen a los candidatos al sacerdocio. Os animo a
seguir afrontándolo con valentía y optimismo. Como recomienda la
exhortación Pastores dabo vobis (cf. nn. 60-62), deseo que, en el corazón de la
Iglesia local , el seminario sea verdaderamente una comunidad educativa en
camino, que forme a los futuros sacerdotes mediante la enseñanza y la acción
de los responsables, pero también gracias a la calidad de la vida comunitaria,
dirigida y animada espiritualmente por todo el equipo de formadores. Más
que un grupo de estudiantes, la comunidad del seminario es una comunidad
de discípulos de Cristo, unida en la celebración de la eucaristía, en la escucha
de la palabra de Dios, en la caridad fraterna y en la comunión de aspiraciones
y proyectos apostólicos.

Oración a Maria

8. Ahora que ha comenzado la fase de preparación que precede a la
Asamblea especial para el Africa del Sínodo de los obispos, y se intensifica
la oración de todos por el éxito de esas reuniones próximas e importantes,
quisiera, al término de este discurso, dirigirmejunto con vosotrosaNuestra Señora
y encomendarle vuestra diócesis, tal como lo hicimos en Yamusukro, el 10 de
septiembre de 1990: "¡Oh Virgen Maria, condúcenos a tu Hijo, que es el
camino, la verdad y la vida!
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Haz que los pastores, los consagrados Y los fieles laicos vivan aquí la
Iglesia de Cristo con fe y generosidad, robustecidos por la gracia de tuHijo...

Haz que los fieles de Costa de Marfil sean artífices incansables de paz,
en unión con sus hermanos y hermanas de esta tierra Y de todo el continente"
(Homilía durante lamisaparaladedicación de la basílicadeNuestraSeñorade lapa2).

Como signo de aliento, os imparto de todo corazón mi bendición
apos tólica, que extiendo con mucho gusto a vuestros colaboradores y a todos
los fieles de vuestras diócesis.

A la asamblea plenaria de la
Pontificia Comisión Bíblica

La interpretación
de la sagrada Escritura
es de importancia capital
para la fe cristiana

El Santo Padre recibió en audiencia a la asamblea plenaria de
laPontificia Comisión Bíblica, la mañana del viernes 23 de abril, en la
salaClementina del Vaticano. Finalidad delencuentro era conmemorar
el aniversario de dos enc(c/icas dedicadas a cuestiones b(blicas: los
cien años de la ProvidentissimasDeus de León XI//y los cincuenta de
la Divino afflanue Spiritu de Pto XII. Participaron en la audiencia
algunos miembros del Colegio cardenalicio y del Cuerpo diplomático
acreditado ante la Santa Sede, así como los profesores del Pontificio
Instituto Bíblico. La Comisión presentó al Sanuo Padre el nuevo
documento que tienepor título: "La interpretación de la Biblia en la
Iglesia".ElcardenalJoseph Rauzinger, presidente de dicho organismo ,
guiaba al grupo de biblistas.

Señores cardenales; señores
jefes de las misiones diplomáticas;

señores miembros de la Pontificia
Comisión Bíblica; señores profeso-
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Instí·tuto Bíblico· cincuentenario de la en ·c1· D ..res del Pontificio aff s . . Cl 1ca IVIIIO

"2;"""¿"e isasl. Agradezco de todo corazón al cue: iones i cas El 18 d .
sraer ancertoe semiento» re de 1soa, el Pi]],]2,
que acaba de expresar al presentar ""P?"los problemas intelectuales,
me el documeio elaborado Por la Y," " ," enciclica sobre los stu-
Pontificia Comisión Bíblica sobre la os . relacionados on la sagrada
interpretación de la Biblia en la Escritura con el fin escribió "de
Iglesia. Con alegria recito este do"u: 8""%9a""9$ y recomendarlos, y
mento, fruto de un trabajo colegial am en e "orientarlos de una
emprendido por su iniciativa, señor manera que corresponda mejor a las
cardenal, y proseguido con perseve- necesidades de la época" (Enchiridion
rancia durante muchos años. Res- biblicum, 82). Cincuenta años d
ponde a una gran preocupación mía, pués, el Papa PoXII,on su encicli:
porque la interpretación de la sagra- Divinoafjlante Spirita, dio a los exegetas
da Escritura es de importancia capi- católicos nuevo aliento y nuevas
tal para la fe cristiana y la vida de directri ces. Entre tanto, el magiste
la Iglesia. "En los Libros sagrados - rio pontificio manifestaba su aten
como nos ha recordado muy bien el ción constante a los problemas
Concilio-, el Padre, que está en el escrituristicos mediante numerosas
cielo, sale amorosamente al encuen- intervenciones. En 1902, Le6n X1IJ
tro de sus hijos para conversar con creó la Comisión Biblia; en 1909,
ellos. Y es tan grande el poder y la Po X fundó el Instituto bíblico. En
fuerza de la palabra de Dios, que 1920, Benedicto XV celebró el 1500
constituye sustento y vigor de la aniversario de la muerte de san
Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, Jerónimo mediante una encíclica
alimento del alma, fuente limpida y sobre la interpretación de la Biblia.
perenne de vida espiritual" (Dei Así, el gran impulso dado a los
Verbum, 21). El modo de interpretar estudios bíblicos se confirmó en el
los textos bíblicos para los hombres concilio Vaticano II, de modo que la
Y las mujeres de nuestro tiempo Iglesia entera se benefició de ellos.
tiene consecuencias directas para su La const itución dogmática Dei Vtr•
relación personal y comunitaria con bum ilumina el trabajo de los exege
Dios, y también está ligado estrecha- tas católicos e invita a los pastores y
mente a la misión de la Iglesia. Se a los fieles a alimentarse más asi
trata de un problema vital, que duamente de la palabra de Dios
merecia vuestra atención. contenida en las Escrituras.

Deseo hoy insistir en alguno,
aspectos de la enseñanza de estas
dos enciclicas y en la validez pera­
nente de sus orientaciones a través
de las circunstancias cambiantes, u
fin de aprovechar mejor su aportaciá
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I. De la "Providentissimus
Deus" a la "Divino
afflante Spiritu"

3. En primer lugar, entre estos
dos documentos se nota una diferen­
cia importante. Se trata de la parte
polémica -o, más exactamente, apo­
logética- de las dos encíclicas. En
efecto, ambas manifiestan la preocu­
pación por responder a los ataques
contra la interpretación católica de
la Biblia, pero estos ataques no iban
en la misma dirección. Por una
Parte, la ProvidentissimusDeus quiere
proteger la interpretación católica
de la Biblia contra los ataques de la
ciencia racionalista; por otra, la
Divino afflante Spiritu se preocupa más
por defender la interpretación cató­
lica contra los ataques de quienes se
oponen al empleo de la ciencia por
parte de los exegetas y quieren
imponer una interpretación no cien­
tífica, llamada espiritual, de la sagra­
da Escritura.

Este cambio radical de pers­
pectiva se debía, evidentemente, a
las circuns tancias. La Providentissi­
musDeus fue publicada en una época
marcada por duras polémicas contra
la fe de la Iglesia. La exégesis liberal
alimentaba en gran medida estas
polémicas, porque utilizaba todos los
recursos de las ciencias desde la
critica textual hasta la geologia,
pasando por la filosofia, la critica
literaria, la historia de las religiones,
la arqueología y otras disciplinas
más. Por el contrario, la Divino
afflante Spiritu se publicó poco tiempo
después de una polémica muy dife-
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rente suscitada, sobre todo, en Italia
contra el estudio científico de la
Biblia. Un opúsculo anónimo muy
difundido ponía en guardia contra lo
que describia como "un peligro grave
para la Iglesia y las almas: el sistema
critico-científico en el estudio y la
interpretación de la sagrada Escri­
tura, sus desviaciones funestas y sus
aberraciones".

4. En los dos casos la reacción
delMagisterio fue significativa, pues,
en lugar de limitarse a una respues­
ta puramente defensiva, fue al fondo
del problema y manifestó asi -obser ­
vémoslo en seguida- la fe de la
Iglesia en el misterio de la Encama­
ción.

Contra la ofensiva de la exége­
sis liberal, que presentaba sus afr­
maciones como conclusiones funda­
das en los logros de la ciencia, se
podria haber reaccionado lanzando
una anatema contra el uso de las
ciencias en la interpretación de la
Biblia y ordenando a los exegetas
católicos que se limitaran a una
explicación espiritual de los textos .

La Providentissimus Deus no si­
guió ese camino. Al contrario, la
encíclica exhorta a los exegetas ca­
tólicos a adquirir una verdadera
competencia cienti fica, para que
aventajen a sus adversarios en su
mismo terreno. El primer medio de
defensa ·sostiene- "se encuentra en
el estudio de las lenguas orientales
antiguas, así como en el ejercicio de
la crítica cientifica" (Enchiridion
biblicum, 118). La Iglesia no tiene
miedo de la critica científica. Sólo

2. Vuestro trabajo ha termina­
do en un momento muy oportun
Pues me brinda la ocasión de i.
brar con vosotros dos aniversario
ricos de significado: el centenarioa
la encíclica ProvidenuissimasDeur y e]
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desconfía de las opiniones precon­
cab idas que preteridfunde?%"N
la ciencia, pero que, en real"d"
hacen salir subrepticiamente a la
ciencia de su campo propio.

Cincuenta años después, en
la Divino afflante Spiritu, el Papa Pío
XII pudo constatar la fecundidad
de las directivas impartidas por la
Providentissimus Des: "Gracias ª un
mejor conocimiento de las lenguas
bíblicas y de todo lo que concierne
a Oriente ... , un buen número de
cuestiones planteadas en la época
de León XIII contra la autenticidad,
la antigüedad, la integridad y el
valor histórico de los libros sagra­
dos... hoy se han aclarado y solucio­
nado" (Enchiridion biblicum, 546). EI
trabajo de los exegetas católicos,
"que han hecho un uso correcto de
las armas intelectuales utilizadas
por sus adversarios" (n. 562), habia
dado su fruto. Y precisamente por
esta razón la Divinoafflante Spiritu se
muestra menos preocupada que la
Providentissimus Deus por combatir
las posiciones de la exégesis
racionalista.

5. Pero resultaba necesario
responder a los ataques que prove­
nían de los partidarios de la exége­
sis así llamada "mística" (n. 552),
que pretendían que el Magisterio
condenara los esfuerzos de la exé­
gesis científica. ¿Cómo responde la
enciclica? Podría haberse limitado
a señalar la utilidad e, incluso, la
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necesidad de estos esfu. d erzos enca-minados a defender 1, re l cual
hbr fg a re, 1o
abra tavorecido una especie de

dicotomia entre la exé . .· ·ges1s cientí­
fica, destinada a un us :te. o ex1 ro, y
la interpretación espiritual

d ~ • a., reser.
va a a un uso interno. En la Divino
afjlante Spirilu Pío XII evitó delibe
radamente avanzar en ese sentido.
Por el contrario, reivindicó la unión
estrecha de esos dos procedimien­
tos, indicando, por un lado J
alcance "teologieo" del sentid í'
ral, definido metódicani
Enchiridion biblicum, 251); por o,
afirmando que, para que pueda ser
reconocido como sentido de un
texto bíblico, el sentido espiritual
debe presentar garantías de auten­
ticidad. La simple inspiración sub­
jetiva no basta. Es preciso poder
mostrar que se trataba de un
sentido "querido por Dios mismo
de un significado espiritual "dad
por Dios" al texto inspirado
(Enchiridion Biblicum, 552-553). La
detenninación del sentido espiri­
tual entra también, de este modo,
en el dominio de la ciencia exegética.

Comprobamos, pues, que a
pesar de la gran diversidad de
dificultades que tenían que afrontar,
las dos encíclicas coinciden perfecta­
mente en su nivel más profunda
Ambas rechazan la ruptura entre lo
humano y lo divino, entre la inves
tigación cientifica y la mirada de la
fe , y entre el sentido literal Y el
sentido espiritual. Aparecen, por

armonia con eltanto, plenamente en .
misterio de la Encarnación­
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11. Armonía entre la
exégesis católica y
el misterio de la
Encarnación

6. La enciclica Divino afflante
Spiritu ha expresado el vinculo es­
trech o que une a los textos bíblicos
inspirados con el misterio de la
Encarnación, con las siguientes
palabras: "Al igual que la Palabra
sustancial de Dios se hizo semejan­
te a los hombres en todo, excepto en
el pecado, así las palabras de Dios
expresadas en lenguas humanas,
se han hecho en todo semejantes al
lenguaje humano, excepto en el
error" (Enchiridion biblicum, 559).
Recogida casi al pie de la letra por
la constitución conciliar Dei Verbum
(n. 13), esta afinnación pone de
relieve un paralelismo rico de sig­
nificado.

Es verdad que la puesta por
escri to de las palabras de Dios,
gracias al carisma de la inspiración
escrituristica, fue un primer paso
hacia la encarnación del Verbo de
Dios. En efecto, estas palabras
escri tas representaban un medio
estable de comunicación y comu­
nión entre el pueblo elegido y su
único Señor. Por otro lado, gracias
al aspecto profético de estas pala­
bras, fue posible reconocer el cum­
plimiento del designio de Dios,
cuando "el Verbo se hizo carne, y
puso su morada entre nosotros" (Jn
1, 14). Después de la glorificación
celestial de la humanidad del Verbo
hecho carne, también su paso entre
nosotros queda testimoniado de
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manera estable gracias a las pala­
bras escritas. Junto con los escritos
inspirados de la primera alianza,
los escritos inspirados de la nueva
alianza, constituyen un medio ve­
rificable de comunicación y comu­
nión entre el pueblo creyente y
Dios, Padre , Hijo y Espíritu Santo.
Este medio no puede, ciertamente,
separarse del manantial de vida
espiritual que brota del corazón de
Jesús crucificado y se propaga
gracias a los sacramentos de la
Iglesia. Sin embargo, tiene su con­
sistencia: la consistencia de un
texto escrito, que merece crédito.

7. En consecuencia, las dos
encíclicas exigen que los exegetas
católicos estén en plena armonía
con el misterio de la Encarnación,
misterio de unión de lo divino y lo
humano en una existencia históri­
ca completamente detenninada. La
existencia terrena de Jesús no se
define sólo a través de lugares y
datos de comienzos del siglos I en
Judea y en Galilea, sino también a
través de sus raíces en la larga
historia de un pequeño pueblo de la
antigüedad en Oriente Próximo,
con sus debilidades y su grandeza,
con sus hombres de Dios y sus
pecadores, con su lenta evolución
cultural y sus avatares políticos,
con sus derrotas y sus victorias, y
con sus aspiraciones a la paz Y al
reino de Dios. La Iglesia de Cristo
toma en serio el realismo de la
Encarnación, y por eso atribuye
gran importancia al estudio históri­
co-crítico de la Biblia. Lejos de
condenarlo, como querian los par­
tidarios de la exégesis mística, mis
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predecesores lo aprobaron decidi­
damente. "Artis criticae discipli­
nam -escribió León XIII-, quipPe
percipiendae penitus hagiographo­
rum sententiae perutilem, Nobis
vehementer probantibus, nostrl
(exegetae, scilicet, catholici) exco­
lant" (carta apostólica Vigilantiae,
para la fundación de la Comisión
bíblica, 30 de octubre de 1902.
Enchiridion biblicum, 142). La misma
vehemencia en la aprobación y el
mismo adverbio (vehementer) se en­
cuentra en la Divino afflante Spiritu a
propósito de las investigaciones de
crítica textual (cf. Enchiridion
biblicum, 548).

8. LaDivino afflante Spiritu,como
es sabido, recomendó especialmen­
te a los exegetas el estudio de los
géneros literarios utilizados en los
libros sagrados, llegando a decir
que el exegeta católico debe "con­
vencerse de que no puede descui­
dar esta parte de su misión sin gran
menoscabo de la exégesis católica"
(Enchiridion biblicum, 560). Esta re­
comendación nace de la
preocupación por comprender el
sentido de los textos con la máxima
exactitud y precisión y, por tanto,
en su contexto cultural e histórico.
Una idea falsa de Dios y de la
Encamación lleva a algunos cris­
tianos a tomar una orientación
contraria. Tienden a creer que,
siendo Dios el Ser absoluto, cada
una de sus palabras tiene un valor
absoluto, independiente de todos
los condicionamientos del lenguaje
humano. No es posible, según ellos,
estudiar estos condicionami entos
para hacer distinciones que relati­
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vizarían el alcance de las palabras.
Pero eso equivale a engañarse y
rechazar, en realidad, los misterios
de la inspiración escrituristica y de
la Encarnación , ateniéndose a una
noción falsa del Ser absoluto. El
Dios de la Biblia no es un Ser
absoluto que, destruyendo todo lo
que toca, anula todas las diferen­
cias y todos los matices. Es más
bien, el Dios creador, que ha creado
la maravillosa variedad de los seres
de cada especie, como dice y repite el
relato del Génesis (cf. Gn 1). Lejos
de anular las diferencias, Dios las
respeta y valora (cf. / Co 2, 18. 24.
28). Cuando se expresa en lenguaje
humano, no da a cada expresión un
valor uni forme, sino que emplea
todos los matices posibles con una
gran flexibilidad, aceptando tam­
bién sus limitaciones. Esto hace
que la tarea de los exegetas sea tan
compleja, necesaria y apasionante.
No puede descuidarse ningún as­
pecto del lenguaje. El progreso
reciente de las investigaciones lin.
güisticas, literarias y hermenéutj.
cas han llevado a la exégesis bíblica
a añadir al estudio de los géneros
literarios otros puntos de vista
(retórico, narrativo y estructuralista)
Otras ciencias humanas, como la
psicología y la sociología, también
han dado su contribución. A todo
esto puede aplicarse la consigna
que León XIII dio a los miembros
de la Comisión bíblica: "No conside
ren extraño a su campo de trabajo
todos los hallazgos de la investiga­
ción diligente de los modernos; por
el contrario, estén atentos para
poder adoptar sin demora todo lo
útil que cada momento aporta a la
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exégesis biblica" (Vigilantiae,
Enchiridion biblicum, 140). El estudio
de los condicionamientos humanos
de la palabras de Dios debe prose­
guir con interés renovado incesan­
temente.

9. Este estudio, sin embargo,
no basta. Para respetar la coheren­
cia de la fe de la Iglesia y de la
inspiración de la Escritura, la exé­
gesis católica debe estar atenta a no
limitarse a los aspectos humanos
de los textos bíblicos. Es necesario,
sobre todo, ayudar al pueblo cris­
tiano a captar más nítidamente la
palabra de Dios en estos textos, de
forma que los reciba mejor, para
vivir plenamente en comunión con
Dios. Para ello es preciso, desde
luego, que el exegeta mismo capte
la palabra de Dios en los textos, lo
cual sólo es posible sí su trabajo
intelectual está sostenido por un
impulso de vida espiritual.

Si carece de este apoyo, la
investigación exegética queda in­
completa, pierde de vista su finali­
dad principal y se limita a tareas
secundarias. Puede, incluso, trans­
formarse en una especie de eva­
sión. El estudio científico de los
meros aspectos humanos de los
textos puede hacer olvidar que la
palabra de Dios invita a cada uno
a salir de sí mismo para vivir en la
fe y en la caridad.

La encíclica Providentissimus
Deus recuerda, a este respecto, el
carácter particular de los libros
sagrados y la exigencia que de ellos
deriva para su interpretación: "Los
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libros sagrados -afirma- no pueden
equiparse a los escritos ordinarios,
sino que, al haber sido dictados por
el mismo Espíritu Santo y tener un
contenido de suma importancia,
misterioso y dificil en muchos as­
pectos, para comprenderlos y expli­
carlos, tenemos siempre necesidad
de la venida del mismo Espíritu
Santo, es decir, de su luz y su
gracia, que es preciso pedir cierta­
mente con una oración humilde y
conservar con una vida santa"
(Enchiridion biblicum, 89). Con una
fórmula más breve, tomada de san
Agustín, al Divino afflante Spiritu
expresaba esa misma exigencia:
"Orent ut intellegant!" (Enchiridion
biblicum, 569).

Sí, para llegar a una interpre­
tación plenamente válida de las
palabras inspiradas por el Espíritu
Santo, es necesario que el Espíritu
Santo nos guíe y, para esto, es
necesario orar, orar mucho, pedir
en la oración la luz interior del
Espíritu y aceptar dócilmente esta
luz, pedir el amor, única realidad
que nos hace capaces de compren­
der el lenguaje de Dios, que "es
amor" (l Jn 4, 8. 16). Incluso duran­
te el trabajo de interpretación, es
imprescindible que nos mantenga­
mos, lo más posible, en presencia
de Dios.

10. La docilidad al Espíritu
Santo produce y refuerza otra dis­
posición, necesaria para la orienta­
ción correcta de la exégesis: la
fidelidad a la Iglesia. El exegeta
católico no alimenta el equívoco
individualista de creer que, fuera
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de la comunidad de los creyentes,
se puede comprender mejor los
textosbiblicos. Lo que es verdad es
todo lo contrario., pues esos textos
no han sido dados a investigadores
individuales "para satisfacer su
curiosidad o proporcionarles tema
de estudio y de investigación" (Di­
vino afflante Spiritu; Enchiridion
biblicum, 566); han sido confiados a
la comunidad de los creyentes, e la
Iglesia de Cristo, para alimentar su
fe y guiar su vida de caridad.
Respetar esta finalidad es condi­
ción para la validez de la interpre­
tación. La Providentissimus Deus re­
cordó esta verdad fundamental y
observó que, lejos de estorbar la
investigación bíblica, respetar este
dato favorece su progreso auténtico
(cf. Enchiridion biblicum, 108-109).
Es consolador comprobar que los
estudios recientes de filosofia her­
menéutica han confirmado esta
manera de ver y que exegetas de
diversas confesiones han trabajado
en una perspectiva análoga, subra­
yando, por ejemplo, la necesidad de
interpretar cada texto bíblico como
parte del canon de las Escrituras
reconocido por la Iglesia, o estando
mucho más atentos a las aportacio­
nes de la exégesis patrística.

En efecto, ser fiel a la Iglesia
significa situarse resueltamente en
la corriente de la gran Tradición
que, con la guía del Magisterio, que
cuenta con la garantía de la asis­
tencia especial del Espíritu Santo,
ha reconocido los escritos canónicos
como palabra dirigida por Dios a su
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pueblo, Y jamás ha dejado de medi­
tarlas y de descubrir su riqueza
inagotable. También el concilio
Vaticano II lo ha afirmado: "Todo lo
dicho sobre la interpretación de la
Escritura queda sometido al juicio
definitivo de la Iglesia, que recibi6
de Dios el encargo y el oficio de
conservar e interpretar la palabra
de Dios" Dei Verbum, 12).

Asimismo es verdad -como
dice también el Concilio, que cita
una afirmación de la Providenissi­
musDeus-, "a los exegetas toca... ir
penetrando y exponiendo el sentido
de la Sagrada Escritura, de modo
que con dicho estudio pueda madu­
rar el juicio de la Iglesia" (De¡
Verbum, 12; cf. ProvidentissimusDeus,
Enchiridion biblicum, 109: "Ut, quasi
praeparato studio, judicium
Ecclesiae maturetur").

11. Para realizar mejor esta
tarea eclesial tan importante, los
exegetas se deben mantener cerca
de la predicación de la palabra de
Dios, ya sea dedicando una parte
de su tiempo a este ministerio, ya
sea relacionándose con quienes lo
ejercen y ayudándoles con publica­
ciones de exégesis pastoral (f.
Divino afflante Spiritu, Enchiridion
biblicum, 551). Evitarán, así, per.
derse en los caminos de una inves­
tigación científica abstracta, que
los alejaría del sentido verdadero
de las Escrituras, pues este sentido
no puede separarse de su finalidad,
que consiste en poner a los creyen­
tes en relación personal con Dios.
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111. El nuevo documento
de la Pontificia
Comisión Bíblica

12. En esta perspectiva -se­
gún la Providentissimus Deus- "se
abre para el trabajo personal de
cada exegeta un campo vasto de
investigación" (Enchiridion biblicum,
109). Cincuenta años después, la
Divino afflante Spiritu renovaba, con
términos diferentes, la misma com­
probación estimulante: "Quedan,
pues, muchos puntos, y algunos
muy importantes, en cuya discu­
sión y explicación la penetración de
espíritu y los talentos de los exegetas
católicos pueden y deben ejercer
libremente" (Enchiridion biblicum,
565).

Lo que era verdad en 1943
sigue siéndolo en nuestros días,
porque el progreso de las investiga­
ciones ha aportado soluciones a
ciertos problemas y, al mismo tiem­
po, ha planteado nuevas cuestio­
nes, que es preciso estudiar. En la
exégesis, como en las demás cien­
cias, cuanto más se desplaza la
frontera de lo desconocido, tanto
más se ensancha el campo de
exploración. No habían trascurrido
cinco años de la publicación de la
Divino afflanteSpiritu, cuando el des­
cubrimiento de los manuscritos de
Qumrán arrojaron nueva luz sobre
un gran número de problemas
bíblicos y abrieron otros campos de
investigación. A continuación, se
hicieron muchos descubrimientos,
y se crearon nuevos métodos de
investigación y de análisis.
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13 Este cambio de situación
ha hecho necesario un nuevo exa­
men de los problemas. La Pontificia
Comisión Bíblica se ha aplicado a
este contenido, y hoy presenta el
fruto de su trabajo, titulado la
interpretación de la Biblia en la Iglesia.

Lo que impresiona a simple
vista en este documento es la aper­
tura de espíritu con que ha sido
concebido. Se pasa revista a los
métodos, los enfoques y las lecturas
de algunas reservas a veces graves
que hay que expresar, se admite en
casi todos ellos la presencia de
elementos válidos para una inter­
pretación integral del texto.

En efecto , la exégesis católica
no tiene un método de interpreta­
ción propio y exclusivo sino que,
partiendo de la base histórico-criti ­
ca, sin presupuestos filosóficos u
otros contrarios a la verdad de
nuestra fe, aprovecha todos los
métodos actuales, buscando en cada
uno de ellos la semilla del Verbo.

14. Otro rasgo caracterí stico
de esta sintesis es su equilibrio y su
moderación. En su interpretación de
la Biblia, sabe armonizar la
diacronia, reconociendo que las dos
se completan y son indispensables
para que surja toda la verdad del
texto y satisfaga las exigencias
legítimas del lector moderno.

Más importante aún es el
hecho de que la exégesis católica no
centra su atención únicamente en
los aspectos humanos de la revela­
ción bíblica, error en que a veces
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cae el método histórico-critico, ni
en los aspectos divinos, como pre
tende el fundamentalismo. Al con­
trario, se esfuerza por poner de
relieve todos esos aspectos, unidos
en la "condescendencia" divina (Dei
Verbum, 13), que está en la base de
toda la Escritura.

15. Por ültimo, es posible descu­
brirel énfasis que este documentopone
en el hecho de que la palabra bíblica
operante se dirige universalmente, en el
tiempo y en el espacio, toda la humani­
dad Si "la palabra de Dios... se hace
semejante al lenguaje humano" Dei
Verbum, 13), es para que todos la
entiendan No debe permanecer leja­
na, "porque... no es superior a tus
fuerzas, ni está fuera de tu alcance...
Sino que está bien cerca de ti, está en
tu boca y en tu corazón para que la
pongas en práctica" (cf. D30, 11. 14).

Este es el objetivo de la inter­
pretación de la Biblia. Si la tarea
primordial de la exégesis estriba en
alcanzar el sentido auténtico del
texto sagrado o sus diferentes senti ­
dos, es necesario que luego comuni­
que ese sentido al destinatario de la
sagrada Escritura que es, en la
medida de lo posible, toda persona
humana .

La Biblia ejerce su influencia
a Jo largo de los siglos. Un proceso
constante de actualización adapta la
interpretación a la mentalidad y al
lenguaje contemporáneos. El ca­
rácter concreto e inmediato del
lenguaje bíblico facilita en gran
medida esa adaptación, pero su
arraigo en una cultura antigua
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suscita algunas dificultades . Por
tanto, es preciso volver a traducir
constantemente el pensamiento
biblico al lenguaje contemporáneo,
para que se exprese de una manera
adaptada a sus oyentes. En cual­
quier caso, esta traducción debe ser
fiel al original, y no puede forzar los
textos para acomodarlos a una
lectura o a un enfoque que esté de
moda en un momento determinado.
Hay que ,mostrar todo el resplan­
dor de la palabra de Dios, aun
cuando esté "expresada en lenguas
humanas: Dei Verbum, 13).

La Biblia está difundida hoy
en todos los continentes y en todas
las naciones. Pero, para que su
acción sea profunda, es necesario
que se dé una inculuración según el
espíritu propio de cada pueblo. Las
naciones menos influenciadas por
las desviaciones de la civilización
occidental moderna comprenderán,
tal vez, con mayor facilidad el
mensaje bíblico que aquellas que ya
son casi insensibles a la acción de
la palabra de Dios a causa de la
secularización y de los excesos de la
desmitologización.

En nuestro tiempo se requiere
un gran esfuerzo, no sólo por parte
de los estudiosos y los predicadores,
sino también de los divulgadores
del pensamiento bíblico: deben uti­
lizar todos los medio posibles -y hoy
disponen de muchos-, a fin de que
el alcance universal del mensaje
bíblico se reconozca ampliamente y
su eficacia salvífica se manifieste
por doquier.
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Gracias a este documento, la
interpretación de la Biblia en la
Iglesia puede hallar un impulso
nuevo para bien del mundo entero,
para hacer resplandecer la verdad
Y exaltar la caridad en el umbral
del tercer milenio.

Conclusión

16. Al terminar, tengo la ale­
gría de poder dar las gracias y
alentar , como mis predecesores León
XIII y Po XII, a los exegetas
católicos y, en particular, a voso­
tros, los miembros de la Pontificia
Comisión Biblica.

Os agradezco cordialmente el
trabajo excelente que lleváis a cabo
al servicio de la palabra de Dios y
del pueblo de Dios: Trabajo de
investigación, de enseñanza y de
publicación; ayuda presentada a la
teología, a la liturgia de la Palabra
Y al ministerio de la predicación;
iniciativas que favorecen el ecume­
nismo y las buenas relaciones entre
cristianos y judíos; y participación
en los esfuerzos de la Iglesia por
responder a las aspiraciones y a las
dificultades del mundo moderno.

A esto añado mi aliento afec­
tuoso para la nueva etapa que es
preciso recorrer. La complejidad
creciente de esta tarea requiere los
esfuerzos de todos y una amplia
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colaboración interdisciplinar. En
un mundo en que la investigación
cientifica se vuelve cada vez más
importante en muchos campos, es
indispensable que la ciencia exegé­
tica se sitúe en un nivel adecuado.
Es uno de los aspectos de la incul­
turación de la fe, que forma parte
de la misión de la Iglesia, en unión
con la aceptación del misterio de la
Encarnación.

Que Cristo Jesús, Verbo de
Dios encarnado, que abrió la inte­
ligencia de sus discípulos a la
comprensión de la Escrituras (Le
24, 45), os guíe en vuestras inves­
tigaciones. Que la Virgen Maria os
sirva de modelo no sólo por su
docilidad generosa a la palabra de
Dios, sino también, y sobre todo,
por su modo de aceptar todo lo que
se Je dijo. San Lucas nos refiere que
Maria meditaba en su corazón las
palabras divinas y los aconteci­
mientos que se producían,
"symballousa en té kardia autés"
(L2, 19). Por su aceptación de la
palabra, es modelo y madre de los
discípulos (cf. Jn 19, 27). Asi pues,
que ella os enseñe a aceptar plena­
mente la palabra de Dios en la
investigación intelectual y en toda
vuestra vida.

Os imparto de todo corazónmi
bendición apostólica, para que vues­
tro trabajo y vuestra acción contri­
buyan cada vez más a hacer res­
plandecer la luz de la sagrada
Escritura.

L
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A los presidentes de las comisiones
nacionales para la catequesis

El nuevo Catecismo es el
instrumento más idóneo para la
evangelización

Señores cardenales; venerados hermanos en el episcopado; queridos
sacerdotes; hennanos y hermanas:

l. Con mucho gusto os recibo con ocasión del Congreso organizado por
la Congregación para el clero sobre un tema muy actual e importante para
la vida eclesial, como es el del influjo del Catecismo de la Iglesia católica en la
pas toral catequística en general y la redacción de los catecismos locales enparticular.

Agradezco al señor cardenal José T. Sánchez, prefecto de dicha
Congregación, las amables palabras que me ha dirigido, y saludo con afecto
a los presidentes de las Comisiones episcopales para la catequesis, así como
a los expertos y a los miembros de ese mismo dicasterio.

En este tiempo pascual resuenan todavía en nuestro espfritu las
palabras de san Pedro: la piedra despreciada por los constructores "se ha
convertido en piedra angular. Porque no hay bajo el cielo otro nombre dsdo
a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos" Hch 4, 11-12).

. Jesucristo es la salvación eterna, que se manifestó en la plenitud de los
tiempos. Es la verdad que libera y la palabra que salva.

Para transmitir a todos los pueblos la buena nueva, fundó su Iglesia
con lamisión específica de evangelizar. Después de Pentecostés, la Iglesis
cumplió con entusiasmo el mandato de su divino fundador y comenzó su
misión de proclamar elfeliz anuncio de la salvación.

Esto es lo que los discípulos del Señor han hecho a lo largo de la historia
hwg"en"glHelena quiere hacer hoy, iforado Po"%,
a cal , al comienzo tercer milenio, la ·li±ación con la ayudae . de 1 . , nueva evange las
atecismo la Iglesia católica, inst rumento Tue resr nde plenamente a

necesidades de la época actual. q po

Una gracia del Señor

2. Hay que recibir la publicación de este Catecismo romo una verdadera
gracia del Señor en vísperas del nuevo milenio. En el mundo de hoy, marcado
por procesos preocupantes de secularización, que desembocan a menudo en
el ateísmo, un mundo en el que la sed creciente de lo sagrado se manifiesta
muchas veces en formas de subjetivismo o en la multiplicación de
movimientos religiosos discutibles, se siente por todas partes la necesidad de
certeza en la profesión de fe y en el compromiso personal de conversión y vida
cristiana.

El reciente Catecismo quiere responder a esta necesidad. Por su misma
naturaleza de verdadero texto catequístico, será sin duda una ayuda para
la nueva evangelización, presentando integro el mensaje de Cristo, sin
mutilaciones o falsificaciones (cf. Catechesi tradendae, 30).

la La nueva evangelización, cuyo destino está estrechamente ligado a la
bor catequística, tiene como punto de partida la certeza de que en Cristo

se halla una riqueza inescrutable (cf. Ef 3, 8), que ninguna cultura ni época
pueden agotar y a la que los hombres están invitados continuamente a acudir,
a fin de orientar su existencia. Esta riqueza es, sobre todo, la persona misma de
Cristo, en el que tenemos acceso a la verdad sobre Dios y el hombre. Quienes
creen en él, cualquiera que sea la época o cultura a la que pertenezcan, hallan
respuesta a las preguntas siempre antiguas y siempre nuevas acerca del
ministerio de la existencia y que están grabadas indeleblemente en el corazón
del hombre.

Norma auténtica

3. Por tanto, lanueva evangelización requiere, sobre todo, una catequesi
que, presentando el plan de la salvación, 'sepa invitar a la conversión" Y a
esperanzaen las promesas de Dios, basándose en la certeza de la resurrección!
real de Cristo, primer anuncio y raíz de toda evangelización, fundamento de
toda promoción humana, principio de toda cultura cristiana auténtica.

Es necesario que los pastores del pueblo de Dios y los agentes de la
pastoral presten especial atención a la catequesis, que es explicitación
sistemát ica del primer anuncie evan¡¡l/ico, educación de quienes se disponen a
recibir el bautismo o a rotilicnr sus compromisos, e iniciación a la vida de
la Iglesia y al testimonio oner oto do la caridnd. Así pus, la catequesis es
un momento de importancia oonll en el proyecto rico y complejo de la
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liz 'ó C he recordado también en la carta dirigida recientemen-evangel :acron. omo . '6'

te a todos los sacerdotes con ocasión del Jueves Santo, en el Catecismo
"podemos encontrar una norma auténtica y segura... para el desarrollo de
la actividad catequética entre el pueblo cristiano, para la nueva evangeli­
zación, de la que el mundo de hoy tiene inmensa necesidad"

La Iglesia, madre y maestra

4. La pastoral catequística halla en el Catecismo de la Iglesia católica
el instrumento más idóneo para la nueva evangelización.

Es urgente que los catequistas, en virtud de su carisma y del mandato
recibido de los pastores, repitan en las comunidades la misión de la Iglesia
maestra de esta educadora humilde como su Señor, que guia pacientemente
a cada uno de sus discipulos hacia un proyecto de vida, del que ella no es
autora, sino sólo depositaria y mediadora.

Sin olvidar jamás que Dios es el educador de su pueblo, y que Jesucristo
es el pedagogo interior de sus seguidores a través del don incesante de su
Espíritu, conviene subrayar un principio que puede inspirar el uso pastoral
del Catecismo de la Iglesia Católica, y que se lee en el número 169 del mismo
texto: "La salvación viene sólo de Dios; pero, puesto que recibimos la vida
de la fe a través de la Iglesia, ésta es nuestra madre: "Creemos en la Iglesia
como la madre de nuestro nuevo nacimiento, y no en la Iglesia como si ella
fuese el autor de nuestra salvación" (Fausto de Riez, De Spiritu Santo, 1, 2).
Porque es nuestra madre, es también la educadora de nuestrafe."

Un don para todos

5. El nuevo Catecismo se entrega a los pastores y a los fieles para que,
como todo catecismo auténtico, sirva para educar en la fe que la Iglesia
católica profesa y proclama. Por eso, es un don para todos: se dirige a todos,
y hayque hacer que llegue a todos. La aceptación extraordinaria que ha tenido
en el pueblo cristiano sirve como ulterior exhortación y aliento a cumplir ese
deber urgente de toda la Iglesia.

Porser tancompleto, esteCatecismo es también "típico" y "ejemplar"para
todos los demás catecismos, como texto de referencia seguro para la enseñanza
de la doctrina católica y, de forma muy especial, para la elaboración de los
catecismos locales. No ha de considerarse sólo como una etapa que precede a la
redacción de los catecismos locales; está destinado a todos los fieles que tengan

la capacidad de leerlo, comprenderlo y asimilarlo en su vida cristiana, En
esta perspectiva, sirve de apoyo y fundamento para la redacción de nuevos
instrumentos catequísticos, que tengan en cuenta las diversas situaciones
culturales y, a la vez, guarden con sumo esmero la unidad de la fe y la
fidelidad a la doctrina católica (cf. Fidei depositwn, 4).

Inculturación de la fe

6. El Sínodo de 1977 sobre la catequesis afirmó, con razón, que
evangelizar es una iniciativa dinámica: se trata de encarnar el Evangelio en
las culturas y de recibir los valores auténticos de estas mismas culturas en
el cristianismo (cf. Mensaje alpueblo de Dios, 5). Eso significa que la catequesis
se esfuerza por conservary transmitir íntegramente eldepositumfidei contenido en
el Catecismo de la Iglesia católica y por convertirse en factor activo de la
inculturación de la fe.

Para que sea verdaderamente maestra en esta inculturación, es
necesario que la catequesis use el Catecismo de la Iglesia católica a la luz de
las verdadesfundamentales de lafe y de los tres grandes misterios de la salvación: la
Navidad que muestra el camino de la Encarnación y lleva al que catequiza
a compartir su vida con el catequizado, asumiendo todos sus posibles elementos
positivos, como su historia, sus costumbres, sus tradiciones y su cultura; la
Pascua que, a través del sufrimiento, lleva a la purificación de los pecados
Y a rescatar todas las culturas de la insensatez del mal y de la fragilidad del
limite natural; y Pentecostés, que, con el don del Espíritu Santo, hace posible
que todos comprendan en su lengua las maravillas de Dios, abriendo nuevos
espacios para que actúe la fe y la misma cultura.

Purificación de las culturas

7. Es evidente que la fe cristiana no se identifica con ninguna cultura
determinada, porque está por encima de todas ellas, aunque de hecho puede
encarnarse en las diferentes culturas. Esto implica que en todo proceso
catequistico haya que considerar y recibir la iniciativa divina, que concede
gratuitamente la fe y favorece la expresión humana y cultural que la
transmite. El Espíritu Santo, que "llena la tierra..., todo lomantiene unido
y tiene conocimiento de toda palabra" (Sb1, 7), es el que da incesantemente
a las diferentes culturas la gracia de recibir y vivir el Evangelio.

Encarnar la fe no es sólo una inevitable necesidad histórica, sino
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también la condición necesaria para vivirla, profundizarla y transmitirla

Esta acción cumple, además, unafunciónpurificadora en la relación con
las culturas. Es propio de la palabra de Dios indicar al hombre los dos
caminos: el del bien y del mal, invitando a abandonar el hombre viejo para
dejar de ser esclavo del pecado (cf. Rm6, 9-11), y a revestirse del hombre
nuevo creado en la santidad de la verdad. Esto supone una catequesis capaz
de leerprofundamente la condición humana y de discernir evangélicamente, en
la perspectiva del reino de Dios, los peces buenos de los malos (cf. M13,
48).

En síntesis, la utilización del Catecismo de la Iglesia católica en la
catequesis y en los catecismos loca les debe estar guiada por este principio
de comunión: "La compatibilidad con el Evangelio de las varias culturas
a asumir y la comunión con la Iglesia universal" (Redemptoris missio, 54).

Quiera Dios que este principio, en que se ha basado vuestro trabajo
de estos dias, siga guiándoos también en el futuro y os ayude a realizar
la obra tan positiva de ofrecer a vuestros fieles instrumentos de catequesis
adecuados a las exigencias de los tiempos y aptos para llevar a cabo la nueva
evangelización, que constituye el desafio que ha de afrontar toda la Iglesia
al final de este milenio.

Os acompañe y os sostenga en este cometido arduo y fundamenta]
mi bendición apostólica, que os imparto con afecto a vosotros, a vuestro
trabajo y a las Iglesias que representáis y por las que gastáis
generosamente vuestras energías. l. Me da mucha alegria acoger

Y saludar a los participantes en el
Congreso de estudio y promoción de
nuevas Iglesias de Roma, que han
venido aquí guiados por el señor
cardenal Camillo Ruini. mi vicario
general en la Urbe, y acompañados
por el señor cardenal Giacomo Biff
arzobispo de Bolonia, y por mons.
DionigiTettamanzi, secretario gene­
ral de la Conferencia episcopal ita­
liana.

El t.ema que habéis abordado
nos trae a la mente las palabras del
apóstol Pablo en la segunda carta a
los Corintios: "Nosotros somos san­
tuario de Dios vivo, como dijo Dios:

"Habitaré en medio de ellos y andaré
entre ellos; yo seré su Dios y ellos
serán mi pueblo" " 2 Co6, 16).

Las palabras del Após tol se
refieren a la presencia de Dios en
cada alma, en virtud de la adopción
mediante la gracia bautismal, pero
también a su presencia divina en la
comunidad de los salvados, el pueblo
santo de Dios. El concilio Vaticano
II, describiendo la Iglesia, hizo suyo
este concepto, que complementa el
de cuerpo mistico de Cristo, y ha
ayudado al pueblo fiel a tomar
conciencia de esta realidad, a saber ,
la de ser una comunidad en camino
hacia la patria celest.e, comunidad

Al congreso organizado por el Vicariato de Roma

La Iglesia parroquial constituye
el punto de referencia para la
evangelización y el culto

El Vicariato deRoma organizó una reunión deestudio sobre el
proyecto "S0 iglesiasparaRoma2000", quese celebró los días 22y23
deabril. Finalidadde los trabajos eraelproyectodedotar aladiócesis
del Papa de 50 nuevas parroquias y complejos parroquiales para el
jubileo del año 2000. Los participanues en la reunión -alrededor de
trescientos-fueron recibidos por el SantoPadre lamañana del jueves
22 de abril en la sala Clemenlina. /ban acompañodos por el cardenal
CamilloRuini, vicariodel Papapara la diócesis deRoma; el cardenal
Giacomo Biffi, arzobispo de Bolorúa; y mons. Dionigi Tetamanzi,
secretariode la Conferencia episcopal ilaliana.


